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PRESENTACION 

No desconocemos lo ambicioso del tema con el que hemos intitulado 

nuestro trabajo, Por supuesto, aun cuando nuestra idea directriz consiste 

en realizar un estudio sobre la proyección social del Derecho Penal en las 

relaciones laborales, en realidad resulta indiscutible que el Derecho re--

presivo no i;ólo se proyecta en lo que respecta a tales relaciones, sino -

en todos los ámbitos de la vida comunitaria. En el primer capítulo nos 
!'. 

proponemo~ dar una idea esquemática del Derecho Penal, en el siguiente 

procuraremos referimos al fenómeno delictivo en general, a fin de tener -

las bases necesarias para después enfocar el problema del Derecho represi-

vo obrero patronales;, a éstas consagraremos el capítulo III, finalmente ha-

bremos de hacer referencia específica a los delitos que la Ley Penal vigente 

en el Distrito y Territorios Federales en materia común y en toda la Repúbli-

ca en la federal, típifica para la protección de los obreros. Aun cuando en 

cada tema hemos de aportar nuestro modesto punto de vista SJbre las cuestio-

nes tratadas ,este ensayo habrá de culminar con unas breves consideraciones 

finales, a manera de conclusiones, pero, insistimos, propiamente las conclu-

13iones se irán anotando en los temas correspondientes. 

Al esbozar en el primer capítulo algunas consideraciones sobre el Dé-

recho Penal, sentimos la obligación de contemplar a la disciplina encargada 

de establecer delitos, sei'lalar penas y prescribir medidas de seguridad, sin 

omitir algunas apreciaciones I si se quiere de tipo filosófico / a fin de tener 
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un concepto, asr sea somero, de la función general que el Derecho punitivo· 

realiza para hacer posible la creación y la conservación mi&ma del orden en­

la vida comunitaria. También analizaremos la evolución del Derecho Penal­

ª través de los diversos momentos históricos en general; igualmente creemos -

indispensable realizar un somero análisis sabre la importancia del estudio del­

Dere..:ho Penal. 

En el cqpítulo relativo al delito en general, después de adentrar-­

nos en las más importantes definiciones sobre el ilícito penal, nos ocuparemos 

de sus elementos constitutivos, haciendo referencia a cada uno de ellos, sin­

omitir nuestro personal punto de vista; posteriormente, nos adentraremos, en-­

forma específica, en las relaciones obrero-patronales y luego en los delitos-­

cometidos en esas relaciones, pero con referencia concreta al Código Penal-­

vigente. Huelga decir que en el capítulo respectivo hemos de exte~nar nue! 

tro criterio respecto a si deben ser conservadados, derogados o enriquecidos­

los preeeptos cond1,;centes, investigando si cumplen ó no la función para la -

cual fueron plasmados como tipos penales en la Ley represiva en vigor. 

Como antes hemos expresado, propiamente las conclusiones serán-­

insertadas al ir estudiando cada_ una de las cuestiones respectivas, pero de -­

todos modos habremos de destacar r:iuestra consideración final a fín de hacer­

resaltar los conceptos que a nuestro juicio merezcan mayor atención. 

No resulta ocioso destacar que el tema escogido se debió a dos--­

puntos fundamentales: en primer término, al deseo de hacer consideraciones--

... 



sobre problemas eminentemente jurrdicos; exponer los ideas fundamentales pa-

ro contemplar la Ciencia del Derecho Penal en un sentido teórico y doctrln~ 

rio; en segundo término, asomarnos a la realidad social presentada en deter--

' 
minado tipo de\relaciones humanas; ello con el propósito de entender que el-

Derecho no es sólo un conjunto de conceptos abstractos, de ideas o de apor-

taciones sobre la norma, la Ley / el mundo del deber ser, sino también una -

disciplina que con todas sus aristas se introduce en cada sitio en donde pre-

cisa lograr la realización de la justicia social; el Derecho como un conjunto 

de normas orientadoras no sólo de los súbditos, sino también de la autoridad-

que en el campo de las relaciones laborales tiene el ineludible deber de in-

tervenir para lograr la protección de las clases trabajadoras. 

Aun cuando nos hemos propuesto en cada caso anotar la cita de -

ajenas ideas, indudablemente la asimilación de los tectos a veces nos. ha he-

cho repetir pensa~ientos de autores que, por la razón apuntada no aparecen­

al calce de la correspondiente página, mas en general hemos procurado ser -

cuidadosos de insertar la anotación respectiva. 

•. 
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1.- INTRODUCCION. 

El Derecho puede entenderse co.mo un conjunto de -

l 

normas reguladoras del comportamiento de los hombres en sociedad y cuyo ---

cumplimiento puede asegurarse aun mediante el empleo de la fuerza de que -

dispone el Estado. También como una ciencia; en este segundo caso, la --

Ciencia del Derecho estará integrada por un conjunto de principios que tie--

nen por objeto la ~laboración cienti'fica de las normas jurídicas; en ~tro giro: 

la Ciencia del Derecho es el conjunto sistemático de con1Jcimientos que tie--

nen por objeto el estudio y construcción de las normas jurídicas. Werner --

Goldsmidt en su obra "Introducción al Derecho" señala que el fenómeno jur.[ 

dico· se desenvuelve del mismo modo que los distintos fenómenos que ocurren-

en nuestra vida, dentro de la realidad ;pragmática en la cual nos desarrolla--

mos.. Para él al fenómeno jurídico lo integran la conducta, la justicia y la-

norma. En cuanto a las conductas, debe realizarse una indagación sobre sus 

' 
características y advertir que esas conductas estructuran un todo armónico --

pues no se atropellan ni se confunden para integrar el fenómeno júridico. --

La estructuración de las conductas ha de procurarse de tal modo que se logre, 

mediante la norma, encontrar la justicici entendida como un ideal. Para ---

Stammler justicia es como la estrella polar que guía a los navegantes, ella -

orienta a los jusristas aun cuando en la .misma estrella polar no puede desem-

barcarse. Pero la justicia no habrá de englobar solamente una idea, no ha-

de ser una mera abstracción, sino por el contrario, ha de mantener aglutina­

dos en un sólo concepto diversos valores.~ sin que pueda pensarse que alguno-

,.: .. 

· ... 
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de ellos reviste mayor o menor rango. No desconocemos que los filósofos -­

del Derecho estiman que el fín del ordon jurídico no es &olo la justicia, --­

pues hablan también de la seguridad y del bién común, pero sin adentrornos­

en problemas fi losÓficos, estimamos que sólo puede haber seguridad y bién co­

mún si impera la mayor justicio en las relaciones en la vida comunitaria. 

Ahora bién, el medio del cual el Estado se vale pera resolver --­

el fenómeno jurídico, es decir, pera estructurar las conductas hacia el logro 

de la justicia, es, a no dudarlo, la norma. La norma es una reglo de con­

ducta que establece un deber ser. La norma jurídica difiere de las otras en 

que aparte de emanar del poder público, está provista de una sanción espe-­

cial,pues es dable imponerla aún mediante el empleo de la fuerzo de que -­

dispone el estado; la norma jurídico no se detiene ante. la voluntad del obli­

gado a cumplirla, sino que su imposición es inexorable. Al regularse las -­

conductas humanas, con miras al logro de la justicia, mediante normas, no -

sólo se garantiza lo justicia misma, ya que, como hemos dicho, sólo es do-­

ble la justicia con la idea de seguridad, de orden, de solidaridad y de paz. 

11.- NACIMIENTO DE LA DISCIPLINA. En términos generales-

puede decirse que el Derecho Penal (entendido como conjunto de normas) -­

tiene por objeto la creación y la conservación misma del orden social. Esto 

no significa que estimemos el Derecho Penal como la más importante roma -­

del todo jurídico; todo el Derecho es .de incalculable importancia, mas los -­

valores que al Penal le tocó en suerte tutelar son los de mayor rengo. En--

· ... 
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otras palabras: el Derecho Penal, al igual que las otras ramas, es muy im-­

portante, pero los valores o intereses 'lue se protegen con el Dgrccho ri~prc-­

sivo son los mós elevados poro poder hacer realidad la existencia misma de -

la colectividad, ya que mediante el Derecho Penol se tutelan la vida, lo -­

libertad, la seguridad ffsica, la integridad corporal, la libertad sexual, el - x 

patrimonio, etc, etc. 

Ahora bien, el Derecho Penal propiamente nace como ciencia o -­

disciplina hasta tiempos relativamente recientes. Los estudiosos de la rro teria 

suelen dividir la evolución de las ideas penoles en cuatro período o etapas, -

a saber: de la venganza privada, de la venganza divina, de la venganza -

pública y, finalmente, los perradas humanitarios y científicos. 

a).- De lo Venganza Privada.- En este período,­

como su mismo nombre indica, el ofendido era quien se hacía justida. ~o -

reacción de particular a particular, no pu..ede considerarse como el principio 

del Derecho Penal; sólo cuando el grupo concedÍa al sujeto pasivo el dere-­

cho de venganza es doble hablar de un Derecho Penal incipiente ó rudimen­

tario. Mas como los vengadores al reaccionar, frecuentemente se excedían­

en la facultad que les era re.conocida, el grupo sintió lo urgencia de limitar 

la reacción vengadora. En esta forma emerge lo llamada ley del talión, sin­

tetizada en la fórmula ojo por ojo y diente por diente, paro dar a entender-­

que sólo era reconocido al ofendido el derecho de causar un mol equivalente 

al recibido. El sistema taliona!, expresa el penalista argentino Sebastión S~ 

· ... 
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ler, supone la existencia de un poder moderardor y, en consecuencia, en-­

vuelve ya un desarrollo considerable. Posteriormente aparecieron otro' ,¡s -

temas !imitadores de la actividad vengadora; el más importante es el denomi­

nado de les composiciones, consistente en un pacto mediante el cual se com 

proba, por así decirlo, el derecho de venganza. 

b).- De la Venganza Divina.- l1Es indeclinable­

el concepto de que la irritación y la reacción provocadas por un ataque ve­

nido del exterior, respondieron primero al instinto de conservación, dando -­

nacimiento a la lucha y a la venganza privada cuando la ofensa se había -­

consumado; y sólo después, lógica y ontológicamente, se idearon explicacio­

nes o justificaciones que atribuyeron tal conducta a la necesidad de dar so -

tisfccción a las divinidades ofendidas, ciún cuando entre una y otra cosas m;:, 

diera muy corto intervalo11
• Indudablemente en el período de la vengcnza­

divina, la justicia penal era manejada directa o indirectamente por la clase­

sacerdotal. Se impone la pena con el propósito de que los dioses desistan -

de su justa indignación con el grupo, motivada por el delito cometido. 

c).- De la Venganza Pública.- Cuando los go--

bernantes van agigantando su poder, indudablemente, en forma correlativo, -

van siendo restringidas las libertades de los súbditos; entonces aparece lo --­

etapa de la venganza pública, en donde a pretexto de proteger a la colecti­

vidad, se violan todos los derechos inherentes o lo persono humana; las penas 

más crueles se aplican, no en realidad para la salvaguarda de la colectivad, 

,•' 

. ' 
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sino poro evitar ataques al soberano. Eugenio Cuello Calón, e! penalista --

hispano, informa como en este período nada se respetaba, ni lo tranquilidad-

de las tumbas, porque los cadáveres eran desenterrados y se les procesaba ---

para impresionar; los jueces y tribunales estaban 'investidos de facultades omnJ'. 

modos y les ero doble sancionar hechos no previstos como delitos en los leyes. 

De esos poderes ilimitados abusaron los gobernantes, porque no los pusieron -

al servicio de la justicio, sino al di;i los déspotos y de los tiranos en quienes 

se depositaba la autoridad. 
.. 

Este rigor excesivo inspiró el mol !lomado Der~-

cho Penal hasta el Siglo XVIII. En esto etapa, como antes ha quedado ano-

todo, en realidad el llamado Derecho Penol tenía como finalidad evitar cual-

quier intento de oposición a los poderosos; la crueldad y. fa arbitrariedad ---

constituían la reglo. Es entonces cuando la humanidad, expresa el Maestro-

Corrancá y Trujillo, agudizó su ingenio paro inventar suplicios y vengarse --

con refinado encarnizamiento; la torture ero une cuestión preparatorio duran-

te la instrucción y también une cuestión previa antes de lo ejecución; media,i:: 

te el tormento se obtenían revelaciones o confesiones. Se multiplicaron los--

medios de suplicios que el propio maestro Corroncá y Trujillo detalla. 

d).- Período Humanitario.- Es uno 1 ey física, ---

escribe el profesor Castellanos, que o todo acción corresponde uno reacción-

de igual intensidad pero en sentido contrario. A le excesivo crueldad si---

guió un movimiento humonizcdor de las penos, y, en general, de los siste--

mas penoles. La tendencia humanitaria, de remotos antecedentes, tomó cue~ 

po hasta la segunda mitad del Siglo XVII 1 con César Bonnesana, Marqués de 
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Beccaria, aun cuando no debe desconocerse c¡ue también propugnaron ppr --­

éste movimiento Montesc¡uieu, D11 Alembert, Voltaire, Rousseau y muchos más": 

El Marques de Beccaria escribió su libro admirable denominado 11 De los Deli­

tos y de las Penas 11
, en Milán, su tierra natal, el año de 1764; aun en vida 

del autor alcanzaron a agotarse 32 ediciones con traducción a 22 distintos ;..;_ 

idiomas. Beccaria en el libro mencionado no sólo critica los sistemas emple~ 

dos en la función represiva, sino orienta el Derecho Penal hacia el porvenir­

y lanza ideas novedosas c¡ue en la actualidad parecen ordinarias pero en la-­

época de aparición del libro no se conocían. Generalmente se señalan como 

puntos sobresalientes del libro de Beccaria los siguientes: El Derecho a cas-­

tigar debe fundamentarse en la justicia humana por ser independiente de ra .­
divina; los penas sólo deben establecerse mediante leyes y deben ser públ i--- ·· 

cas, prontas y necesarias, proporcionadas al delito y las mínimas posibles, --­

pues no han de ser atroces; los jueces carecen de la facultad de establecer -

delitos y penas¡ la pena tiene como finalidad impedir c¡ue se cometan nuevos 

delitos así como servir de ejemplo respecto a los terceros ajenos al delin---­

cuente; la pena de muerte debe proscribirse por injusta. 

e).- Etapa científico.- En casi todos los textos --­

y estudios de Derecho Penal se señala como período científico el correspon-­

diente al desarrollo del positivismo criminal, que propiamente surge en la --

segunda mitad de la pasada centuria. Los positivistas de la materia en re;: 

lidad no construyeron Derecho, esencialmente normativo, sino ciencias causa­

les explicativas de la criminalidad¡ en consecuencia, para nosotros el aporte-

_ .. 
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positivista, de gro~- ~aira; no"puede ser considerado como._un_ p~e!Í~C> más en 
---- -_ --e--o:-_~--'-'"".--= 

--~---------~'"""'--· 

la evolución histórica del Derecho Penal¡ podrá ti !darse como ~éiéntrf_ico, pe:.. 
' 

ro e~ el campo de los disciplinas meramente causales explicativcis, mÚoo --

del Derecho. En realidad los positivistas pretendieron estudiar lds;p~~~lemas-
,,_ . ' . . . 

penales con base exclusivo en los ciencias de la naturaleza ylo Gnic~ que -

hicieron fué tratar de descubrir la causa motivadora del crimen, pero no· ere<;_ 

ron normas orientadoras del humano comportamiento. Los positivi~torh~garon-

la libertad humana y, por lo mis.me, sin darse cuenta 1 negaron to~bien 61'.---, 

desairar los postulados de los normas, pues si fatalmente·~~tl)y}~~~~,j~~eÚdcPCI• 
.. , .-;-::;--;.:_;: 

cumplirlas, esas normas no· tendrían sino el nombre de tale~¡Y¡:)~r,c<·s~.~~sénci~ -
'..-'<-~~-.. ,~,~_,_,_·,~:,:F:::_:-.~ . .c-__ ::.,_;.·:,_; --

las normas postulan deberes para que los hombres los cumpl&n·_gbi&~'fos de -

jen incumplidos. Los positivistas creyeron que el comportamiento· humano --

está regido, en forma exclusiva, por fuerzas fatales, necesarias¡ en otros tér-

minos, por fuerzas de la naturaleza¡ por ello no consideraron que el indivi--

duo se comporta en razón de la valoración de los distintos caminos que se -

presentan ante su espíritu, sino por las fuerzas, bien de la herencia, del --

medio ambiente, del foctor económico, del psicólog.ico, o del sexual¡ estas-

energfas le llevan en formo inevitable o comportarse en tal o cual sentido. ·, 

En las condiciones apuntadas, resulto evidente que el positivismo--

no pudo constituir una época en lo evolución histórica del Derecho Penal / -

sin o ocaso un período científico pero en materia meramente criminolégica, -

habida cuenta de que la criminología tiene por objeto estudiar los causas --
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del mismo.- La i mputabi 1 id ad penaLseJuoda i=n~-~LEÜl"\C:Jt>-l~~.~:.1. 1 ibre albe--

drio. 
. . ~. . -: . ,;; : -, 

Hemos externado nuestro criterio e~ ;bl is~ritfdo.de q'.J~¡~:pidtá :noso~ 
':. ··--' ¡:·Ji::,_;.-~.'.- ·. ·; .. .'· .. :··r\::;·,;',·~ :: -<: ;:~ . .• : ,: 

tres, el Derecho Penol nace propiamente: c~~?:~JsHfl¡'?'~t~·i~.R'~:~:§,lr~···?.fl forrÍla 
.-;:·:;_,•;;. 

científica, a partir de la obra del Mafqu~s áci.-~~c~'.ci1·ió';'z;Jf~~~~~~'~ci~~Jtf6'1.en-

mi lanés haya sido un ¡urista, pero en vi~túd deqU~ ci',r;;i~.~b\~~··}~m~s~ libro 
- - - - -

surge, como hemos expresado ya, el interés por los estudiO~'~e1~{~~<~~~8··.r~-~ 
'~--., ~\~:- ' ' 

presivo en forma sistemática. Consideram~s, pues, queJa_:e·t~~~~~J·t~~-~~-~i~~~ 
mente científica de la disciplina a estudio, culmina co_l11ci,'JW~&?·<lg;;)-Ffcil1cis~-

-- , -- ••• - .: --.---·::- ·:.~~0.~:..:,:;:.,.::~·~~-~~'-r:{?"F,~;~1i--=,:/'.:.';;:é~.::::.:-=-.,.:..--.::- --

cer que la persona humana se encuentra influídá ~n ·s0·~·6b'~;~b~fd~i~X;~;p·~r --
-~---_.,.)./~,;: ;·· '~;;:' ,._ .. 

múltiples factores; unos de naturaleza biológica,· sociéil~s dtros, o bien sexu~ 

les, psicológicos, etc., mas estas fuerzas no actúan en plantas o én anima--

les, sino cabalmente en hombres. La influencia de tales factores,C)¡:>~ra a ~-
,·.- ,.. <···,-.-;:·.-~.---~:-:·=--- --=----

través de la inteligencia humana; en consecuencia, el indivi duo,<éldiferen--

cia de lo que ocurre con la piedra o la planta, puede al9erg(Jr)Cls tenden--

cias recibidas del interior o del exterior, o hacerlei.~r<=°rlt{;yii't~af6r (por lo--
. : ., < :"· ·:::~«:-;'_~: {•:'.•·;, • ' "' ·-:~, 

menos hasta cierto punto) de rechazarlas. Ünfé'd~~Ate 
~ _''. -.~-"~ .. :'':;__'>"i/'.-y 

de libertad en el individuo. puede concebir~e.;~}''~~f~'.gti .. · ,;~;ene-ral; porque-

si hemos repetidamente afirmado que el D~rnin~·~~~~j·gfgt~~~~ª~;potup con-~ 
¡unto de normas, resulta indudable que. la normá'scSl()'~í~\.;'{{eritido si se di--
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rige a los hombres y si éstos están en condiciones de acatar o desairar sus -­

postulados. Por eso consideramos con Quintiliano Saldaña, que todos los --­

problemas humanos y también el delito, no son producidos por las fuerzas de­

dentro o las fuerzas de fuera, sino por todas las fuerzas de la naturaleza, -­

pero 'obrando a través de una voluntad. Y este factor de voluntariedad es-­

el que desconocieron los positivistas, negando la posibilidad de que el hom-­

bre guiara por sí mismo sus pasos, estimándolo presa fatal de los fuerzas bio­

IÓgi cas o de otra (ndole. 

111.- FUNCION DEL DERECHO PENAL.- El Derecho Penot ----

cumple una función eminentemente social al tutelar o proteger, como hemos­

indicado, los valores más caros de la colectividad en un momento .histórico­

determinado. La protección penal resulta de una efectividad indiscutible, -- · 

habida cuenta de que la reacción a las violaciones penoles es mucho más -­

enérgica que la reservada a las infracciones a otros dispositivos legales. 

El Derecho Penal, creador, por así decirlo, y sobre todo, mantenedor del or­

den social, hace dable que los hombres puedan desarrollar sus actividades --­

con la seguridad .de que mediante las normas represivas queda protegido su -

comportamiento en la vida comunitaria, al estar amenazados quienes preten-­

dan atentar o atenten contra esos valores indispensables para hacer llevadera­

la vida en común. Por supuesto la proyección social del Derecho Penal, c~ 

mo veremos posteriormente, no se ha logrado en forma plenaria, mas sin em­

bargo, existen algunas disposiciones protectoras específicamente de la clase-­

trabajadora, aun cuando como oportunamente indicaremos, serra deseable am-

.•' 

· .. 
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pliar mós esa proyección social del Derecho Penol en las relaciones op,unto­

dos. 



11 

EL DELITO. 

: .. : 
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1.- DEL DELITO EN GENERAL. 

Se hg pr¡¡tondido e~tablocoar un concQpto c;lo tipo --

universal del delito, pero esta empresa ha resultado difícil si tomamos en --

consideración que el delito tiene sus orfgenes en los realidades sociales y---

humanas y éstos cambian según los pueblos y los épocas debido a que el ---

hombre posee en todo su actuar siempre el dinamismo propio de su cerebro.-

El delito históricamente, dice Jiméne:z: de Asúa "siempre fué una veloración-

jurídica: por eso cambia con ello" (I}. Así pues la jerarquía filosófico --

del ilícito estará siempre sujeta a ese constante cambio histórico de lo socie 

dad. 

EtimolÓgicamente la palabra delito, expresa el maestro Ignacio Vi-

llalobos, "deriva de supino Delictum, del verqo delinquere, o su vez com--

puesto de linquere, dejar, y el prefijo de en lo connotación peyorativa, se-

toma como linquere viam ó. rectan viam: dejar o abandonar el buen camino(2). 

El hombre ha observado que el delito representa siempre algo pe--

ligroso para los bienes e intereses jurídicamente tutelados, por eso los estu.:.-

dios del Derecho tratan de crear corrientes y sistemas que explican este fe--

(1) Jiménez de Asúa Luis.- La Ley y el Delito. Pog. 201.- Editorial 
Herrera 1939, 

(2) Villalobos Ignacio.- Derecho Penal Mexicano.- Pog.194.- Editorial 

Porrua, S. A. - 1960. 
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nómeno social negativo. 

Así podemos manifestar al respecto que a nuestro juicio las más -

relevantes o los que más destacan son dos corrientes, la idealista y la rrot~;.. 

riel ista. 

Lo primero de ellas agrupo aquellos criterios que pretenden encon­

trar el origen y esencia del estado y el Derecho, así como del delito y de-

la pena como resultados de la actividad pensante del hombre y del desarrollo 

de la conciencia colectiva independiente de cuolqui~ra estructuro económica 

de la sociedad. 

La corriente materialistaí tiene su base en la división de clases --

con intereses opuestos económicamente, sostiene la tesis que afirma aue el de 
1 -

recho es una expresión de voluntad de la clase social que detenta el poder-

público y económico en una época determinada de lo historia siendo conse--

cuentemente los delitos infracciones a las reglas de convivencia que exija -

ese grupo. 

La doctrina poro llegar al conocimiento de la esencia del delito--

principalmente recurre a dos métodos interpretativos: el totalizador o unito-

rio y el atomizador o analítico, el primero o sea el totalizador ó unitario,-

opino que el delito es un ente que no puede dividirse, según Antolise; ----

11 la realidad del delito no está en codo uno de sus componentes y tampoco-

en su suma, sino en el todo y en su intrínseca unidad solo mirando el deli-
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to bajo ese perfil es posible comprender su verdadero significado" (3) .. 

La concepción analítica o atomizadora estudia al ilícito ateridien.:.. 

do a sus elementos que lo componen, considerándolos íntimamente ligados e!2. 

tre sí. 

Al recibir la doctrina Penal la corriente positivista se inicia el.--

estudio del delito como fenómeno natural y social en relación con eso el --

maestro Raul Carrancá y Trujillo opina: "es la Escuela Positiva, con Garófa-

lo, la que inició la construcción de la fecunda noción del delito al distin--

guir entre delito natural y legal y de¡ar el último como signo distintivo de--

la Escuela Clásica" (4). 

Posteriormente entre las más recientes doctrinos que intentan encoi: 

trar una verdadera noción del delito destaca la esbozada por Beling y madur~ 

da por Max Ernesto Mayer y Edmundo Mezger: la concepción dogmática del 

delito, estudiándolo como fenómeno derivado de la condición humano y de -

la sociedad: así podemos observar, que Beling define el delito como "una -~ 

acción típicamente antijurídica y correspondientemente culpable, que no se--

haya cubierta por una causa material de exclusión de pena" (5), Mox Ernes-

(3) Citado por Porte-Petit Celestino. -Apuntamientos de la parte general del­
Derecho Penal.- Pag. 185 3a. edición.- 1964. 

(4) Carrancá y Trujillo Raul.- Derecho Penal Mexicano Tomo 1 Pag. 175.­
Editorial Robledo 1955. 

(5) Beling Ernesto Von.- Esquema del Derecho Penal.- Pag .73, Editorial de­
Palma.- Buenos Aires, 1944. 
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to Mayer lo conceptúa como 11 un acontecimiento típico antijurídico e impute;:_ 

ble" (6); y Mezger afirma que el delito es 1!la acción típicamente antijurí--

dica y culpable" (7). 

Esta corriente ha tenido gran aceptación entre los pensadores mo--

demos por constituir una verdadera guía para el conocimiento del delito¡ ha 

sido acogida y perfeccionada por los principales estudiosos de nuestra disci--

plina represiva. 

El maestro Celestino Porte Petit en su libro "Importancia de la ---

Dogmática Jurídica Penal", estudia el problema, haciendo resaltar la necesi-

dad que tiene el dogmático de interpretar primeramente la Ley Penal para --

a continuación tener conciencia de su voluntad¡ conocimiento indispensable--

para edificar las instituciones jurídicas y así organizarlas y sistematizarlas. 

Para el tratadista español Eugenio Cuello Calón, el delito es ----

"lo acción humana antijurídica, típico, culpable y punible". Este jurista --

manifestó: "una noción verdadera del delito la suministra la Ley mediante--

la amenaza de la pena. Lo que realmente caracteriza al delito es su san--

(6) Citado por Jiménez de Asúa Luis.- La Ley y el Delito.- Pag. 222.-­
Editorial Hermes.- 1959. 

(7) Mesger Edmundo. - Trotado de Derecho Penal.- Torno 1 Pag. 156. --­
Editori a I Revista de Derecho Penal.- Tomo 1 Pag. 156 Editorial Revis­

ta de Derecho Privado.- Madrid. 
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ción penal" (8). 

Existe otra opinión que trata de considerar elemento esencial o --

la pena, mismo que en un principio sostuvo el Maestro Porte-Petir, pero ---

que ha sido superado, el maestro Fernando Castellanos Tena nos dice: ---...,--

"no siempre puede hablarse de fo pena como medio eficaz de caracterización 

del .delito" (9) fa punibilidod es uno consecuencia más o menos ordinaria del 

delito, pero no elemento esencial del mismo (10). 

A través de fo historia de nuestra codificación penal para el Dis--

trito y Territorios Federales se cuenta con 3 Códigos el de 1871, el de 1929-

y el Código vigente de 1931. En el primero conocido como Código Martínez 

de Castro debido a que este ilustre Jurista presidió lo Comisión redactora, -

define al delito en su Artículo 1 como "fa infracción, voluntaria de úna ---

Ley Penol, haciendo lo que ella prohibe, o dejando de hacer lo que man---

da". Este ordenamiento, se pensó tendría una corta vida, pero estuvo vi--

gente durante 58 años. 

Cuando fué abrogado el Código a que nos referimos anteriormente--

(BY: Cuello Colon Eugenio.- Derecho Penal.- Tomo f Pog. 255. Editorial -
Nacional, S. A.- 9a. Edición 1953. 

(9) Castellanos Tena Fernando.- Lineamientos Elementales del Derecho Pe..:­
n0al.- Pag. 123.- Editorial Porrua, S. A.- 1967. 

(10) Castellanos Tena Fernando.- Lineamientos Elementales de Derecho Pe-­
na!.- Pag. 123 Edit. Porrua, S. A. 1967. 
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por el de 1929 conocido como Código Almaraz, que considera el delito ----

11com,o la lesión de un derecho protegido legalmente por una sanción perso.!­

nal 11. 

Nuestro Código Penal en vigor define al delito en el Art. 7o. -­

como "el acto u omisión que sancionan las leyes penoles". 

Es interesante observar como en los anteproyectos del Código' Pe-­

nal de 1949 y 1958, para el Distrito y Territorios Federales no se define lo-­

que es delito, pues si en la porte especial de nuestro ordenamiento penal se 

reglamentan los hechos que constituyen delito sería innecesario establecer un 

conceptode éste en su porte general. 

11.- ELEMENTOS ESENCIALES DEL DELITO. 

Tomando en consideración lo definición existente 

en nuestro actual Código Penol, se intuye como delictuoso toda conducta so!:: 

cionada por las leyes penales. No obstante, se pueden concebir delitos no­

punibles (cuando procede una excusa absolutorio), donde se configura el ac­

to delictivo pero no procede aplicar lo sanción. 

Si a esto aunamos la aceptación de que la pena no constituye -.-­

elemento sine cµa non para la existencia del delito tenemos que reflexionar;::, 

sobre cu~les deben ser considerados elementos esenciales y cuales simplemen­

te de accidente. 

Se consideran.elementos esenciales, explica Antolise, aquellos ---
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sin los cuales el delito no puedeexiStff.~ Ranieri ,dfce que son constitutivos­

oquellos que entran de modo imprescindibl~•e,~ la :structuro del delito y de­

cuya presencio depende lo existencia del delito mi~mo. Los elementos oc-'-

cidentales compl,ementa Antolisei son aquellos cuyo presencio o ausencia no-

influyen definitivamente sobre la existencia del mismo o de un determinado--

delito, sino s::>bre su gravedad o en formo mas general sobre lo entidad de, --

lo peno. Paro Covollo son aquellos que pueden existir o no existir sin re---

caer sobre lo existencia del delito. Petrocelli denomino elementos occiden--

tales del delito los que no constituyen su esencia, en virtud de que el deli-

to puede existir también sin ellos, interviniendo a veces poro modificar en -

más o menos su gravedad. Ronieri opino que son aquellos cuyo presenéio --

no influye sobre la existencia del delito sino unicamente sobre su gravedad(!!). 

De lo expuesto se concluye lo necesidad de determinar los elemen 

tos integrantes del delito, en su porte positivo, paro poder hacer uno corree 

ta definición de los constitutivos. Dichos elementos son: 1.- Actividad¡--,., 
2.- Tipicidod¡ 3.- Anti¡uridicidod; 4.- imputabilidad; 5.- Culpabilidad; 

6.- Condicionalidod objetiva y 7.- Punibilidod. 

El talentoso y reconocido criminólogo español don Constancia ----

Berna! do Quiroz, se une a lo fórmula alemana de la doctrina iniciado por-

(ll) Citados por Porte-Petit Celestino. - Apuntamiento de lo parte general-­
de Derecho Penal. - Pogs. 218 y 219 3o. Edición Mimeográfico 1964. 



- 26 -

-~ -=---~=------=--=-- - - - -- - --=,----'=--=-=---==---==---=--=· 

-. ' - -. . --

Beling, ac~pt¿ eL ~elft~:como-'¡la"accjón típica; antijurídica, irnputab,le y-;.. 
'. . '. -~ :: ·. : .. - .. ,' '. - ( 

culpable sCln,cion~d~'~ajo\.ina pen·a, .según los condiciones oojetivas de puni-

bilid~d"CI;).< .· • ·"··· •.•. 

to "es una acción típicamente antijurídica, culpable y adecuada a un.CI figu­

ro legal, conforme a las condiciones objetivas de ésto'' (13), Luis jirrlén~·i-
de Asúa manifiesta que el delito es "el acto típicamente anti jur(9(~~J.}b~Jpa­

ble, sometido a veces a condiciones objetivas de penalidad, i_mpl.JtCl~:IEJ'. a un'." 
;:~,--~-· .. 

hombre y sometido a una scinción penol" (14). 

De donde podemos desprender que según el autor citóJ~sTc~[abte:.. 

rísticas del delito serían actividad, adecuación típica, anti juridicidad,, impu-

tabilidod, culpabilidad, penalidad y en determinados casos, condición obje--

tivo de punibilidad. 

El maestro Fernando Castellanos Tena considera elementos esencia-

les del delito "lo conducto, tipicidad, antijuridicidad y culpabilidad, pero-

esto última requiere de lo imputabilidad como presupuesto necesario" (15) 

(12) 

(13) 

(14) 

(15) 

' Jimenez de Asúa Luis.- Criminalista.-Tomo IV Pag. 196.-Edit. 1951. 

Castellanos Tena Fernando.- Lineamientos Elementales del Derecho Pe­
nal. Pag. 124.- Editorial Porrua, S. A. 1967. 
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agrega que aun cuando no guardan una prioridad : temporal en cuanto a su 

aparición se observa una innegable relación lógic'cJ'.;'.'())tl ,_.' 

,obrn lo ,:~~:¡~:,;;:~0::1°5;::it(: ::6;::i~~!~~f {j~~.l.~1~l1~~.~ .•. :.~.m; .. ª.;¡.:;;~S~: • 
--~·'. .. '>'.'· 

con esos juicios por considerar sólidos sus razonamien;c)s .• :·h·~~~~M~~,~~n•---
~ ... ·. ',' .''>;,-·­

,·,:-,·:-· 

consideración lo asentado· por los autores mencionados coihcÍdÍrn~~1 é6f!'\{1Io~-- . 
. · .. ··~":i;~·~t~'-.:.· :> ;i;;~:f~:_,. ::-:-· .-··. 

en que la imputabilidad es un presupuesto de la culpabilidad:Iai~'66hfüdiories 
':~-\ ::;·-~~; \/:';~. -- '; '· 

objetivas de punibilidad solo se observan en alguna c.l~se;de~M~Üf~~j9.'la'pe-
- .. - --~--~·:,~~,'.~fS~:~F·.--:T";-~--:,--,.---. -- -

na es la consecuencia légica, es la reacción del núcl~~·6JsJ~i~'fnf~f;~··~¿g~·~~~to 
·.;~-~ ~:_.: :/:·:: ~.,::·'.:~/}e;':~;~.''. :::-<e_,,,.,. ' ' 

del poder público. Razones más que suficientes p~ra•.~¿~~r~~8·~·;z:tjt~¡,h~po-

drían ser elementos esenciales en la configuración del ilícit~ p,encff. ~ 

Analizaremos ahora cada uno de los elementos integrantes del de--

1 ito así como su aspecto negativo. 

111.- EL ELEMENTO OBJETIVO DEL DELITO. 

La mayoría de los autores se inclinan en señalar --

que el primer elemento del ilícito penal es la conducta humana. Así se ---

considera dentro de la actua! técnica jurídica y de nuestra legislación penal 

pués los términos del Art. 7o. de nuestro ordenamiento represivo para el 

Distrito y Territorios Federales, así lo sustentan. 

(16) Villolobos Ignacio.- Derecho Penal Mexicano.- Pag. 193 y siguien-­
tes Editorial Porrua, S. A. 1960':' 
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'x.,,:.:·;.:::·t·:>» ,··;··. 

ser imputable. 

-'>.'.·:.:;·-·,. 

no subrayo el maestro Ignacio Viffalobos 11 gu~tda.~cl~.,B}s,,¿f~f~j~1~?i,~~~Ai~{sfle~ 
cio sobre aquellos tiempos en que la torpe exhibi~ióKY1t'~~tJ~ib~fü~~fr~~l~s;-":-

77-o'·-- '- / ·,-;-.:-~:--,~~::-~¿-~;'.l~'.:: ~>-~;,_ -~r·> ~-- --~~:_- '-

actitudes épicos de lo soberbia, que mondó azotar lo{b¿~6;6§~',~;,"76i·;~6s ~:-
,_,_- -- ,"-:·/;'-~"-::·o,.:; ;.-.; __ :"},,~::·:-~~ ·; .:. ~ 

descalificados sainetes representados por la t~r~~~~;gl)~~st~~i~i'e~r~cl;~¡;h(l, .. _ 

formalidad procesal, frente al banquillo que 6hJpcibCl~·:ir/clif~i~~t~s<:ic;ri~uijue-
. 

las o bulliciosos ratoncillos 11 (18) .. ··· 

Declara el Maestro Porte-Pet(( 11 q1.J~ no es 

como muchos expresan sino también ei. ~echo ~lemento~obietiv_~.dei'delito"--
. - ; :' ,; - ---.;~·-~ ·----,-~-,-"2-:;,~/--~~ :=----=------

(19). Castellanos Tena opina 11 no hay ¡ nconven ient~\en\Cl~~pfar: d!.:e,mp leo:--

(17) 

(18} Villalobos Ignacio.- Derecho Penal 
Porruo, S. A. 1960. 

.,_ ,%,}' -_ .. ·-.:~'.::;>;< .-_,~-~:.;.,],:/::/;-'.y;·~ --,;< .. 

(19) Porte-Peti t Celestino. - Apuntamientos de fa porte general del Derecho 
Penal.- Pag. 235.- 3o. Edición Mimeogrófica.- 1964. 
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-- - --- _---_-_- ----

mente el actuar humano (con ó sin resultado material), por efectuarse ~:m el-
- . -., ~-

escenori o del mundo es, desde este punto de vista; .ul"l\~~ho. To'mbión los-

fenómcnos naturales son hechos. Más si· convericioílcil~e'~;a}i~ ~háb¡g.dJhe~-·· 
·,. :.1':- '. '"•""-\, • : ~-- ~'.-<:.:·:>,.:.· ',r·_'_ -"\·'.. ','< .. -~ , ... 

-'-,. ,--··.:·-_.·:. ·: ·.:~::.:Y;~~ ~j~-~;::.¡;. ;)';.:,~'i~'<~·-'. 

cho poro designar lo conducta, e!resu!t~dffiI~~~j§t.~f~'.gr:i~~.n3e~~;~.~~~s~IL 
del vocablo conducto cuando el tipo sólo e~fét3''u'k;66fci.~·6;tJrió•;6~j~¡~l1, ló7~ 

distinción nos parece Úti 111 (20). Al derech~ ;ºQ;IJ:::s~~@~l?!~~~ff~~J~~~e'.ilos ~- · 
-·-. '·· ;».:_~'/:: :_;_:'.;;?7r} ~,;0'.;;7/.:~·:·:Y:·. 

comportamientos que se manifiestan en eLexterior,u~e.rídj~jú~sfdH~óf~r~e~.;;s~ña 

I" los pe"'amientos d"'°' o sentimiento• ;o;;;~~}~r:~;~jt~~;~~~~l~t.J&íj' 
ficoción antijurídico pués no importan •ci. la nórmci pé~~'¡:;~{';íl~;~r,ili~niff~~:t~n-- ~ .. 

en el mundo externo. 

La conducta, entendida como 11 el comportámiento hurnanO volunta:... 
' . . ,·, .. - ' 

rio positivo o negativo encaminado a un propósito'i(21) se>ma~ifl~~tS en un .., 

hacer o deiar de hacer en su acepción positiyq s~;hb~~~'.loqti~é.~stá: wohibi .. 

do y en su connotación negativo se deja cJe háce'~C)ld·~·6~ª~¿b~;pár:·Í~·le~, - · 
- '~.'4.'/;': '.':-..;·;, ,~.;.~~:.:. ·'·;-

infringiéndose así una norma prohibitiva ~l,~'¡ 'fr¡ó~~~~~~':?':lfti~fu'¡~~'o~i;tVa~- 2 

! • ,·, .' ~· •. 

al actuar en formo omiso. 

Así podemos deducir como elementos componentes de la conducta-­

los siguientes: a).- uno volunta~i'b) ... una cictividad o inacf'ividad; c).--:-

::\:?~--·:·:'.:: 

(21) 

- .¿_,__,:~.:,~f;.-'':_,::.:_~,.: --- :· · .. '.:: -~ .: ; ·:· 

Castel !anos Tena Fernando~; :;Ün~';;írii~ntos-'Elemenfoles de Derécho- Pe-. 
nal .- Pog. 140 Editorial Pck~.uci;f[r}A::?,!?6,?/r ' 

Castel !anos Tena Fernando .... ~ Gri~ci~i~hfos El~.fíle~fol~s de Derecho Pe-
nal. Pog. 141.- Editorial PorrúCI, ; s: A.· 1967.<. . . 

(20) 
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Un deber de obrar o de abstenerse y d).- La consecución de un fín. 

En el factor volitivo deberá existir un coeficiente Interno mínimo-

para que la actividad o abstención queden englobadas dentro del marco de--

uno conducto humano. Los acciones derivados de movimientos reflejos origi-

nodos por los estrmulos fisiológicos sobre los nervios motores,. no se pueden.--

considerar voluntarios por no intervenir ese agente, 

Como anteriormente dejamos establecido, para co~s\~r~~r .á. la con­
·-, <C\·,:~,~; ~y~:,- _:.:_~~'.-_ 

dueto humana capaz de estar sujeta a una volO'raci6n··;CÍ~; tipó-"fli~(drd8'.~re_naC 
' ' ;~:-' "-~ ':, .. -!,,_:':._'; o: ~:: _::; 

es indispensable que se manifieste en el mundo ~xterno.~ ·E,:ih:.e~t~~mu;~6ion 

ellas. Cualquiera otra actividad que no reuno tales carader(sticJs· ~~/plJede 
ser advertida por el Derecho Penal. 

La conducta es un actuar comisivo u omisivo porque su manifesto-­

ción puede consistir en la realización de movimient~s o en la abstención -~-

de ellos o seo la inactividad o inercia. Dentro de la actitud omisiva de --

ben distinguirse dice el maestro Castellanos Tena 11 la omisión simple u omi--

sión propia de la comisión por omisión u omisión impropia". En ésta última 

continúa explicando el citado autor, "hay una doble violación de deberes 

de obrar y de abstenerse, y por ello se infringen dos normas: una que es 

preceptiva y otra prohibitiva (22). Por último la conducta deberá estar en--

(22) Castel !anos Tena Fernando. - Lineamientos Elementales de Derecho Pe­
nal Pag. 145 Editorial Porrua, S. A. 1967. 



derezada hacia un fín. Su manifesfociÓí) (activa o pasiva) debe entenderse 

guiada por una voluntad p~rC1~F l~~~o de:·t~a ~:t6, 
' o\ .. ; ·,·.:.,:.,:.~,~~';;··:· .. ·: 

.;~ .::~ ·.·.:.. ? --

Existe gran plémica entré !~~· ~Jt;r~s;ekv~·lc;~iótl con el problema-
.";.':",:/.-_'./:~:' ,->~- ',,¡ -.-.~ ._--:~~-:~,-.;- ~'.'?·. 

consistente en definir la responsabilidad de las p~Fsok6s ~6f~le¿ al1t~ ~I Der.:_ 

cho Penal ¿podría una persona jurídica como erit~ pr~Judt~del Derecho, 

convertirse en sujeto activo. de algún delito? 

Para Franco Sodi la respuesta es afirmativa. u1(l~ socle.dades, al'" 
-~:~·:·. . 

prestar auxilio ó cooperación a sus miembros en la realizci¿¡c)o'·=:cf~;zJ~,d-efit6..; 

quedan sujetas a 1 a responsabi 1 id ad penal señalada en nuestr; D;rJch~; Posi--

tivo para los casos de complicidad" (23). 

En el mismo sentido se declara Matos Escobedo al manifestar: ----

"El Código Penal de 1931 reprodujo en su Art. 11 el principio de la respons.9. 

bilidad penal de las personas morales. Si el legislador hubiera querido des­

conocer este principio y cambiar la postura de la Ley Penal fácil le hubiera 

sido volver al texto claro y categórico del Art. 33 del Código de 1871 ó, ·-

por lo menos, omitir toda referencia a las sociedades, corporaciones o em--

presas como sujetos pasivos de medidas penales. No lo hizo así y, por el-

(23) Citado por Castellanos Tena Fernando.- Lineamientos Elementales de -
Derecho Penal. - Pag. 143 Editorial, Porrua, S. A. 1967. 
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contrario insistió en la .. idea.de .la=responsabi lidad.11
• _(24). ~= 

El maestro Vi 1 lalobos califica C:oino sofisma esa pretensión, pués -

aceptar el supuesto de que nuestra rió;ma:pD~iÚxcf;:S'aryc:'ione--ci.-10'. ~éribna ---
, ,''::· ,, __ - . 

jurídica sería tanto como acep_tar tro~ldd,.~!'.~f:L~;"f~~~~6~~-~i(i_~6'~~-~~i1~-.B~iz~na ~ _ 
'·; ,, ~, ;-. -.->,;.":.: ,:·: .• ;·:.;,.; ·:;_: J-''~:·,'¿,,;· __ · __ ::: ~t: 

física hacia la corporación (25) . Par~ <l(.)ri RdGl·Carrci~~ó\y'<Td1\ill~;c¡Uién-
->' ; :·.~_°'':,' -·": ·., • .":.',,:.::):.· < 

cita a Florian, 11 la imputabilidad de dichas personas llevaría d préiC:i~dir de 

la persona física. o individual que le dió vida, como sujeto scíl1dion:ble; ;;: __ 

por otra parte, la pena que se aplicase a la corporación se reflejarfa sobre-
' . 

todos sus miembros, sobre todos los socios culpables o inocerites: tal1·'sumaria 
. _-( .'.,,.~.: .. ;:~.<~·~_.-:;-; :: .. :_- .. ~- ~- ,-. : 

justicia, sobre repugnar al positivisrno penal. rnodernó¡ repugl1cft~;bi~n a la ' 
':. · .. ',·:· .. 

equidad y aún al sentido común;'. (26). : ' 

Fernando Castellanos se adhiere a la corriente que niega l(J posi--

bilidad de delinquir a las personas morales y agrega 11 
•• , ••• sin ~mhargo,-­

indiscutiblemente constituyen sujetos pasivos del delito como las per~on6s ~--

físicas, en especial tratándose de infracciones penales de tipo patrimonial --

y contra e 1 honor 11 (27). 

(24) 

(25) 

(26) 

(27) 

Matos Escobedo Rafee 1.­
rales. Pag. 22, Editorial 

Villalobos Ignacio.- Derecho Penal 
rrua, S. A.- 1960 .. 

Carrancá y Trujillo Raul.-
186 Editorial Robredo 1955. 

Coste 11 anos Tena Fernando. - Lineamientos 
nal.- Pag. 143 Editorial Porrua, S. A.- 1967. 
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pt:rsono ! í dad-

activo a 

en los 

del vol un-

torio. 

eri forma externo es re levante 

También 

fostor 

do as( la pregunta 

conducta? 

Porte-Petit opina: "si _,,,.,_ ·-· 
'<;.. ,,-,: .'·':--=:;.~-.. ~ '"'"'-

abarco tanto la acción como lo omisión, íd'./Q~si;niÍb ;Ó';fCllfü¿;~~'-&-~,~cluc-tci ;.._ 

obarca la ausencia de acción como la au~~~bl&,:de:'J~;f~i~;~;~~;?J~s~~e~fr>L ~--,-
el aspecto negativo comprende la actividcid ~:;:~:,~~Ji~~f~i~~~i1r~~~¡.~;;li~~~ios 11 

·~:\~/ 7·;;;_'\:.''··:;.{·/.: ;,',·'.~: 

(28). De donde podemos deducir que no )J 
;;\'_:·.,·•··,'o·,_ 

.:., : ... ··::··_:. ···''»/\\:· -:---:·· - . 

Porte-Petit Celestino. - Apunfo~ie~-t~¡~W~~~j~i,~dí'.f~S]i;n~rb'r ;l{, De~~~ho 
Penal.- Pog. 365 3a. Edición mimeé>g~ófica;·~;l964.' < 

(28) 
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positivo, todas los excluyentes por falta de conducta, pues bosta con reco--

nocer la ausencia del factor volitivo que niego toda ilicitud. 

Entre los causas negativas del delito por ausencia de conducta¡ 

contenida en la Fracción Primero del Art. 15 del Código Penal, en yigor 

para el Distrito y Territorios Federales: "l.- Obrar el acusado impulsado -

por una fuerza física exterior irresistible'~ De donde se deduce lo existen-

cía de a).- Un obrar humano; b).- Sometido al impulso de una fuerzo --

físico; c).- exterior; y, d).- irresistible, Al respecto Cuello Calón expre-

so: resulta indiferente 11 
.. · .. que el agente realiza por su propio esfuerzo -

personal el hecho causa del resultado prohibido, o que para su obtención se-

valga de fuerza o energías exteriores a su persona que el pone en movimien-

to" {29). 

El profesor de Derecho Penal, Marcial Flores Reyes, indico que --

para integrarse la hipótesis de ausencia de conducta en función de la vis ab-

soluto, se requiere que la fuerzo sea material, física, producida por hechos-

ajenos o quién la sufre y que precisamente la persona que la padezca no --

esté en condiciones de resistirla y por lo mismo tenga ·que ceder ante ella -

dice textualmente el mencionado profesor: "consiste, en síntesis en la -----

violencia ejercida sobre el cuerpo del agente, dando por resultado que éste-

(29) Cuello Calón Eugenio.- Derecho Penal.- Tomo 1 pag. 294 Edito-­
riel Nacional, S. A.- 1953. 

',/ .. 
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ejecute unacto c¡ue no quería realizar; por tanto para integrarse, es necosa 
--=-o--e~--_-,_-"':";' 

río que quién la sufre se hoya encontrado en una situación de impotencia --

para determinarse por propia voluntad" {30). Nosotros estimamos diCe el. 

Maestro Porte-Petit que 11 existe la vis absoluto o fuerza físico irre'sistiblé ., ;-~; •.··· .. 
' '• ,· ,-_,~"'· I-·-·~ . . 

cuando el sujeto realizo uno conducta o un hecho por una .vi~l~l}¿ia·ifrslci'o -

irresistible proveniente del hombre 11 {31). 

El razonamiento transcrito evidencío nítidamente ICI. int
0

~ri6ic5h-~del .. ~ 

ilustre maestro veracruzano: exluir de la vis absoluta los im~~l~~s/}Cíajbiéri..;.: 

mo desde luego, da lugar a otra excluyente: la vis -~~yor.'.s··f~§ri~"'hiay~r ,­

cuyo principio radica en lo generación de uno violeri~i~ J¡.~~~iÚÍ~le emanado 

de lo naturaleza o fuerzas sub-humanos, prefijo indicativo de oigo inferior--

al comportamiento humano. 

Acertadamente Castel !anos Tena hoce notar cómo entre nosotros 

lo vis mayor los movimientos reflejos adquieren carácter supra-legal; advir---

tiéndonos con ello su falta de distinción expresa en la Ley. Agrega -----

11 
... pueden operar, porque su presericia demuestra la falta del elemento vo--

litivo, indispensable paro lo aparición de la conducta que, como hemos ---:--

(30) Marcial Fl.ores Reyes.- Vis Absoluta Pag. 87.- México 1960. 

(31) Porte-Petit Celestino. - Apuntamientos de la parte ·general de Derecho 
Penal.- Pog. 366.- 3o. Edición 1964. 
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dicho, es siempre un comportamiento humano voluntario (32). 

Efectivamente, los actos reflejos como apuntábamos al hablar del--

aspecto positivo de la conducta, son originados por estímulos fisiológicos so-

bre los medios n;otores, y,· por tanto, en su producción no interviene en lo"'." 

absoluto la voluntad. Ahora bién, 11si el sujeto puedecontroldrli:'.~ por lo 

Algunos tratadistas consideran como formas negativas d~Jd.d~l'lduE_ 

ta, el sueño, el sonambulismo y el estado hipnótico. Sobr~ ~ste'ZGJ!Jm.o}__las. 

opiniones se dividen por considerar factible la realización de.la~~rden¿sJa­

das por el que hipnotiza; en tanto otros ubican esos estados del ser domo ---

correspondientes a agentes inimputables. 

IV.- LA TIPICIDAD. 

De acuerdo con las ideas aportadas por Castellanos-

Tena, al señalar 11 
••• entre los factores integrantes del delito no existe prio-;.. 

ridad temporal, pero sí una indiscutible relación lógica (34); primeramente --

se analizó el elemento conducta o sea el comportamiento, continuaremos ---

(32) Castellanos Tena Fernando.- Lineamientos Elementales de Derecho --"'." 
Penal.- Pag. 155 Edit. Porrua, S. A. 1967. 

{33) Castellanos Tena Fernando Lineamientos Elementales de Derecho Penal.­
Pag. 155 Edit. Porrua, S. A. 1967. 

(34) Castellanos Tena Fernando. - Lineamientos Elementales del Derecho Pe­
nal.- Pag. 124.- Editorial Porrua., S. A.- 1967. 
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ahora con el est1.1dio de la tipicidad. Para que exista el delito se rec¡uiere­

la presencia de una conducta humana, pero no toda:conduetapor el sólo -­

hecho de manifestarse es delictuosa. Requiere parO ello( ad~m6s, ser típica, 

antijurídica y culpable. 

La tipiciad es un vocablo que se Usa unicamente én efDerecho --
• ,, ::: ,'.: \': -'~ ,.-:., ~' ó ~ .,_:-,:~ :; -· ; ,, ; \;':- :-

Penal, se equipara a la locución latinCÍ. 11 N611Jn{fC:r}~~rj·~igci;r~}'.~ 11 • • Su -~-
- ,; ,_., ,'·\~ ::;:ff(:.~{" ~\"-::~_·,·'.' :·:;·: . , .. - . ,-- . -

carácter esencial dentro de la configuf~ci·§~':~g~lJ~(l'fli'~~.'éT~~. !{~Tpi·~~ con 
:><"-: ':':¡_·:'fi·.~:-~-l , ' :·'.;~ .. ~_:_ ;.·:::~j:·~:,/:>:"~:>·:<"·_:? .-
. -- ~:------~.-·;:L";Sid~~~~-~,;~:~'.:: ;-~--":-· --~- · · 

su ausencia la aparición de éste. . ..• ,~:':[.::;; :c\)L' .\::L:: :, · .. C 
-~---- -- ' ;:~~~-~¿~~~~~,;i~~~:~1~+4~~~~~~~;~-~~~-~i~~:i~'j --

:·<~ ·i' ,. _5:~:.:~~,_.,.-(1o·.;·-c.~:_:,_.. ~-~·~_; __ -·::.·-·:/ 

El principio rector de este eleme:n{C>·~H~'.ri:é'.~~t~~t~!~oyói}i~~-ntr§'dé 
_,-,-,,_.,_-.,,, - ··.·;_ .. _;···; 

nuestra legislación, primeramente 'en el am·Jai6~)14}cd'.~~:~0~tfr,clc'ci~'Stitu~i6n¡~.;. 
• _ -·-. , ..• , ~.·. .ó.":..!C : : ,· ;,/-. ;i :. ~ .. - , ,.~. 

h ibido imponer¡ por simple analogía Y aun pór mayorra de roz§g'/ p;ena wg::. 
na que no esté decretada por una ley exactamente aplicable al d~li_fri'de que 

se trate" y, en el artfoulo 7o. de nuestro Ordenamiento Penal P_?1·~"-:~lj)i~~--

trito y Territorios Federales, se establece~ "Delito es el acto u omisión que -

sanciona las leyes penales". 

' . 
Queda en esta forma establecida la existencia en)od~:deiito del.;.-

tipo y la tipicidad, aun cuando el uno qued~·iricl~}clo·dk~frod~fotro¡'----
- __ . _______ ·_::::A' ·----------;.-r-.-~·'"'oi:-~~~.-.~. -:-·,,··-- _ 

cqnsistiendo el primero en el detalle de; kl c·~~'d\J.gt~JchZmah(] ~n 'rela6ión a -
-:"''"'!'°'· :.<~7;:;~·~~:~--C7". _.7'7••"' .-

-,- ::,, :.,.<\'"'"-.'..->-:-

. :i;{'._.:;y •'' determinada figura. 

',· 

LA ATIPICIDAD y LA F~·Gf~:b?r1Po. -· 



- 38 -

Trotaremos ahora de analizar el aspecto negativo del tipo y la --

tipicidad 

Habíambs defado. establecido,. cuando nos c9rrespondió tratar este--

. elemento, 

bién ! legamos o 

comportamiento, 

cluye: 11 El dogma nullum crimen 

tfo del Derecho Penal 1 ibera! al 

en tanto no estén descritos por . 

(35) Porte Petit Celestino. -
Penal. - Tomo 11 pogs. 
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no de los elementos constitutivos del tipo, así pues consideran la atipicidad-

como una ausencia de adecuación típica. 

Castellanos Tena comenta los aspectos negativos del tipo y la tipi-

cidad de la siguiente manera: "La primera (ausencia de tipo} se presenta --

cuando el legislador, deliberada o inadvertidamente, no describe una conduc 

ta, que, según el sentir general, debería ser incluída en el catálogo de los-

delitos, en cambio, la ausencia de tipicidad surge cuando existe el tipo, --

pero no se amolda a él lo conducta dada" (36), 

Esta gran similitud que se observa en las opiniones transcritas nos--

permite resumir: La ausenci<1 de tipo se origina o bil~n en la imprevisión ---

legislativa o, cuando intencionalmente, el legislador excluye un proceder --

determinado. La atipicidad, en cambio, aparece al no encontrar el compor­

tamiento humano una adecuación correcta dentro del precepto legal formulado 

el abstracto. 

De esto manera, existirá falta de tipo cuando la conducta no se -

halle descrita dentro de las normas punitivas; habrá atipcidad cuando el pro-

ceder voluntario no se adecúe concretamente a la hipótesis legisltitiva. 

La doctrina ha aceptado situaciones distintas que pueden catalogar-

(36) Castellanos Tena Fernando.- lineamientos Elementales de Derecho Pe­
nal. Pag.164 Edit. Porrua; S. A. 1967. 

'· 
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se como causas de atipiciad: a).- Ausencia de la calidad exigida por la -

ley en cuanto a los sujetos activo y pasivo. 

todos: 

·I 

b).- Inexistencia del objeto material o del ob¡eto­

jurrdico. 

e).- Falta de referencias temporales o espaciales. -

exigidas en el tipo. 

d).- No realización del hecho por los medios comí 

si vos especi'ficamente señalados en la Ley, 

e).- Ausencia de los elementos subjetivos del in-­

j~sto legalmente exigidos. 

f).• Por no presentarse, en su caso, la anti¡uridic.!_ 

dad especial. 

Trataremos do analizar brevemente cado uno de estos puntos ano--: 

a).- A1..&encia de la calidad exigida por la ley en 

cuanto a los sujetos activo y pasivo. En el análisis cabe distinguir dos si-­

tuaciones: ¿ Cúando falta en el sujeto activo la calidad necesario para co· 

meter un delito ? ¿ En qué caso el sujeto pasivo carece de calidad para -

resultar lesionado por un delito ? • 

Estimamos en relación con la primera interrogante, sujeto activo -

de un delito a toda persona frsica con capacidad legal de obrar y compren-­

der; esto es, un imputable. Toda persona apta para querer y comprender ---

... 
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la trascendencia del ilícito,· puede ser sujeto activo de la infracción. 

Ser(a Innecesario Insistir sobre la Incapacidad activa de las perso-- · 

nas morales, claramente dejamos asentado, al referirnos a ellas, nuestra deci_ 

sión de considerarlas ajenas a la producción del delito por carecer de una -­

voluntad propia. 

jurídico. 

b}.- Inexistencia del objeto material o del objeto­

Consideramos innecesario realizar cualquier comentario en virtud-

de que estimamos que a falta de cualquiera de estos dos .objetos es imposible 

la conformación del ilícito.· 

c}. - Falta de referencias temporales o espacia les -­

exigidas en el tipo. Algunos tipos penales en su redacción misma, llevan -

la exigencia de determinadas referencias temporales o espaciales que debe~ -

concurrir; por ejemplo, en el delito de infanticidio se exige que la muerte -

del menor transcurra dentro de las 72 horas a partir de su nacimiento. 

d}.- No realización de hecho por los medios comi­

sivos específicamente seí'lalados en la Ley. En ocasiones, la Ley exige un­

medio determinado para considerar realizado un delito; por ejemplo, la utili­

zación de la violencia física o moral para configurar el ilícito de violación. 

e).- Ausencia de los elementos subjetivos del inju!. 

to legalmente exigidos. En algunos tipos legales se requiere la concurrencia 

de esos elementos subjetivos; como ejemplo podemos citar el delito de difamo 
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ción, el cual consiste en una comunicación dolosa de la cual derive el pro­

pósito manifiesto de causar deshonra', descrédito, perjuicio o desprecio; lógi­

camente, la falta de dolo en esa comunicación, constituye un claro ejempl'o 

de conducta atrpica. 

d).- Por no presentarse, en su .. caso, la antijuridi-­

cidad especial.- En situaciones excepcionales, alguno$ tipos incluyen en -

su descripción una antijuridicidad especial; por ejemplo en el delito de alla­

namiento de morada se especifica: "al c¡ue sin motivo justificado" y "fuera 

de los casos en c¡ue la ley lo permite", interpretándose que si se actúo con­

motivos justificados o en los casos marcados por la ley, no se adecúa la co'2.. 

ducta al tipo por actuarse dentro de los márgenes legales, y por tanto nos -­

encontraremos ante una evidente causa de atipicidad. 

V.- LA ANTIJURIDICIDAD. 

Otro de los elementos esenciales del delito es la -­

anti¡uridicidad, que viene a ser la esencia de la tipicidod, pues al acuñarse 

un tipo dentro de la legislación represiva, es porque se estima anti¡urrdico -

la conducta en él descrita. 

Hemos ejado establecido que Únicamente lo conduc­

ta humana puede engendrar delitos; sin embargo no todo conducto humano 

es delictuosa, precisa además que sea trpica ontiiurrdica y culpable. 

El Tratadista Italiano Petroccelli manifiesta: "Un --
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hecho se dice anti¡urídico o jurídicamente ilícito cuando es contrario al De-

recho. E¡te calificativo de contrariodad al Derecho se llamo ontijuridicidod 

o ilicitud jurídica y expresa precisamente la relación de contradicción entre-

un hecho y un derecho. (37). 

Mariano Jiménez Huerto, al trotar este elemento del delito, consi-

dera antijurídico una conducto cuando "lesiono un bién jurídico y ofende los-

' 
ideales volorativos de la comunidad" y añade: "Matiza y tiñe lo conducta -

de un color ó tonalidad especial" (38). 

Interpretamos por antijuridicidad, subrayo el Maestro Carrancá y -

Trujillo "la oposición a las normas de cultura reconocido por el Estado", ---

complementando a continuación: "Cuando decimos oposición a las normas, no 

nos referimos o la Ley, nos referimos o los normas de culturo, o seo a oc¡ue-

llos órdenes y prohibiciones por los que una sociedad exige el comportamien-

to que corresponde a sus intereses. Cuando estas normas de cultura son recen~ 

cidas por el Estado, la op~sición a ellos constituye lo antijurídico" (39). 

Asociándose a la estructura dualista de lo ontijuridicidad ideada --

por Fronz Von Liszt, quién establece una distinción substancial entre lo anti 

(37) Petrocceli, ·Biogio.- La antijuridicidod.- Pag. 11 Edit. U.N.A.M. 
1963. 

{38) Jiménez Huerta Mariano.- La Antijuridicidod Pog. 11 Imp. Universito 
ria, 1952. 

(39) Carrancá y Truji llo Roul.- Derecho Penal Mexicano. - Tomo 1 pag. -
211 Edit. Robreélo 1955. 



¡urídico formol y lo antijurídico material, Ignacio Villalobos manifiesta: ---

"Antijuridicidad es oposición gl Derecho y como el Derecho puede sor legis-

lado, declarado por el Estado y formal o bién de fondo, de contenido o ---

material, también de la antijuridicidad se puede afirmar que es formol por -

cuanto se opone a la ley del Estado y material por cuanto afecta)ós intere­

ses protegidos por dicha ley" (40). Costellanos Tena en forma con'¡;iia;~nu~ 

cia: "La antijuridicidad constituye un concepto unitario, es elr:;~,!toclo de-· 

un juicio substancial. Es un concepto negativo, un anti¡ lágicamente existe-

dificultad paro dar sobre ello una idea positiva; sin embargo, comunmente --

se acepta como antijurídica lo contrario al Derecho" (41). 

LAS CAUSAS DE JUSTIFICACION. 

En ocasiones, una conducta debidamente adecuada -

al tipo, da la impresión de es:t9r opuesta al Derecho, y no obstante ello no-

resulta antijurídica por mediar una causo de justificación. Constituyen las --

justificantes el aspecto negativo de la antijuridicidad, invalidando así el na-

cimiento del injusto. 

No debemos confundir las causas de justificación ---

con las demás excluyentes de incriminación como los denomina el Maestro - ... 

Raul Carrancá y Trujillo. Aquéllas por referirse al hecho, son objetivas e -

(40) Villalobos Ignacio.- Derecho Penal Mexicano.- P.ag. 249 Edit. "':'--• 
Porruo, S. A. 1960. 

(41) Castellanos Tena Fernando.- Pag. 167 y 170 Porrua, S. A. 1967. 
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impersonales¡ en cambio los otras so~~su5¡eºfivaf-y:·peYSonoles;~-~ ~ 

Los causas de justificación, preci~~·,~o.~teilonos Tena son aquellos-
,.'; ,.,.' ' ~·:--' '::~; ::';S·?' ·;: .. :.:>:'::re~'"~:-.-~·'· ., · -· -

pes. (42). 

Los i ustifi cantes señaladas por nuestro le~islocióM'pert¿I ;: tienen ...;_ 
,. '.:· ',·;·<_<"'.. ·;:.: .. : 

su origen en un conflicto de intereses debidamente tuteldd~s;··6j·.~~~~~/·éstos 

y ante la imposibilidad de salvarse ambos, el Derecho ¡usti~i6'6 ~l,s~driflcio-
. ---:~ _....;.: --~':__<~"! .': :L .. !· -~ 

'' :·-:·_,:::· :__;,_:~--;;_- .. 

~ ·_·.~:-o-::~:.~L:~ --~-~ __ .,.,- ,_. ;...-----º·"""·~ del bien de menor cuantía (interés preponderante). >> 

- __.,:-~:··-.>-.:_<.;:~ .... 

go Penal, señalan con toda precisión los causas de justificación que implden 

el nacimiento de la infracción. 

En el orden expresado, son: o). - la legítimo defensa¡ !bf;}~-~,f~ ... .:..~ 

estado de necesidad¡ c). - El cumplimiento de un deber¡ d). ,..< El ~j~r~i~fo 
de un Derecho; e).- La obediencia jerárquico; y f).-

g(timo. 

Pasaremos ahora a analizar brevemente cado una de esas causas --

. de iustificoción. 

(42) Castellanos Tena Fernando. - lineamientos Elementales de Derecho Pe­
nol. Pog. 0 171 y 173 Edit. Porruo, S. A. 1967. 



a).- La legítima defensa.- La fracción 111 del -

prec~pto invocado describe a la legítima defensa de la siguiente manera: _: __ 

"Obrar el acusado en defensa de su persona, de su honor ó de sus bienes, o 

de la persona honor o bienes de otro, repeliendo una agresión actual, violen 

ta, sin Derecho y de la cual resulte un peligro inminente. 

b) .- El estado de necesidad {si e bien salvad.o es­

de mayor va lía que el sacrificado). - Consiste en el peligro actual o inme-­

diato para bienes jurídicamente protegidos, que sólo puede evitarse mediante 

la lesión de· bienes también jurídicamente protegidos, pertenecientes a otra -

persona. Es una situación.de peligro para un bién jurídico que sólo puede -

salvarse mediante el sacrificio de otro bien también jurídicamente tutelado. 

Podemos decir que se caracteriza por un encuentro de intereses --­

pertenecientes a distintos sujetos, como una situación de peligro grave, cuya 

superación para e.I amenazado hace imprescindible el sacrificio del interés -­

ajeno como único medio para salvar el propio. 

Así, pues, podemos afirmar que en el estado de necesidad, el hom 

bre se vé constrel'lido, para poder salvar un bien propio o ajeno, al sacrifi-­

cio de otro bien jurídicamente tutelado. Sin embargo, para proceder como -

justificante, el bien salvado debe tener preponderancia sobre el sacrificado, 

es decir, ser de mayor valor. 

Esta excluyente de incriminación, está contenida en la parte final­

de la fracción IV·del Art. 15 del Código Penal: 11 La necesidad de salvar --
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su propia persona o sus bienes o la persona o sus bienes o la persona o bie-­

nes de otro, de un peligro real, grave e inminente siempre que no exista otro 

medio practicable y menos perjudicial 11
• 

De la redacción de este precepto podemos deducir los siguientes e­

lementos: a).- Una situación de peligro real, grave e inminente; b).- So­

bre la persona o bienes propios o ajenos; c).- lmplrcitamente el ataque por­

parte de la persona obligada por el.estado necesario; y d).- Imposibilidad -

para obrar de manera distinta a la seí'ialada. 

c).- El cumplimiento de un deber.- Al principio 

de la fracción V del Art. 15 del Código Penal, encontramos como excluyen-

te de incrimínación el cum plimiento de un deber. Al respecto podemos de-­

cir que toda conducta o hecho tipificado en la Ley constituyen de ordinario -

situaciones prohibidas, pero cuando se realizan en el cumplimiento de un de­

ber adquieren por ese hecho el carácter de lrcitos, excluyendo la integra -­

ción del delito y eliminando toda responsabilidad penal, según se ha ·venido­

reconociendo desde la antiguedad a través de los principios generales del De­

recho; asr lo ensei'la el Derecho comparado • 

.El Maestro Carrancá y Trujillo, al abordar este tema manifestó -

11 No actúa antijurrdicamente el que por razón de su situación oficial o -­

de servicio está obligado o facultado para actuar en la forma en que lo l-c ce, 

pero el lrmite de la licitud de su conducta se encuentra determinado por la -
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obligación o la facultad ordenada o señalada por la ley. (43). 

d).- El ejercicio de un Derecho. La propia Frac-

ción V del Art. 15 de nuestro Código Penal vigente, establece como exclu--

yente de incriminación, el ejercicio de un derecho. Dicha justificante se -

apoya principalmente en dos consideraciones; primera: el reconocimiento he--

cho por la ley sobre el derecho ejercitado y, segundo, la facultad otorgada-

por la autoridad competente. 

Al facultar el Estado a las personas para la realización de determi-

nadas conductas, por ejemplo a los prefesionistas, éstos estarán actuando en-

función del ejercicio de un derecho. 

e):- La obediencia jerárquica. (Estando obligado-

el inferior a obedecer)- La obediencia debida a un superior legrtimo en el 

orden jerárquico aun cuando su mandato constituya un delito, justifica la _;._ 

conducta, si la circunstancia ordenada no es notoria ni se prueba que el oc'!_ 

sado la conocra. Para poder invocar esta excluyente es indispensable la le-

gitimidad jerárquica¡ la subordinación espiritual, moral o familiar no tienen--

valor de justificante. 

f). - El impedimento legítimo. Al· conceptuar la --

fracción VIII del Art. 15 del Código Penal: "Contravenir lo dispuesto en uno 

(43) Carrancá y Trujillo Raul.- Derecho Penal Mexicano Tomo 11 pog. 100 
Edit. Robredo, 1955. 

~· 
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Ley Penal, dejando de hacer lo que manda, por un pedimento legítimo 11¡ -­

obviamente se refiere a actos negcitivos de la conducta humana, u omi¡io--­

nes. Opera cuando se tiene la obligación de obrar y el sujeto se abstiene. 

VI.- LA IMPUTABILIDAD Y LA ININPUTABILIDAD. 

Como presupuesto indispensable para el nacimiento:-­

de la culpabilidad, surge la imputabilidad; es necesaria la presencia previa-­

de ésta para la revelación de aquélla. Así se observa, como requisito ind~ 

pensable para sancionar al sujeto generador del ilícito penal, su capacidad -

para comprender y querer el hecho ilícito; es decir, su calidad imputable. 

Desde el punto de vista de las Escuelas Clásica y Positiva, para­

la primera la imputabilidad tiene como origen el libre albedrío, siendo el --­

agente in imputable cuando no concurre la libre vo (untad. Diferentemente -

opinan los positivistas, pues para ellos este presupuesto gira en torno de la -

defensa social, radicando la imputabilidad en todas las personas para sus ---­

actos punibles y por el solo hecho de vivir en sociedad, sin que para ellos-­

tengan trascendencia alguna los factores conocimiento y voluntad, 

Seí'lala Carrancá y Trujillo: "Para que la acción sea incriminable­

además de antijurídica típica y punible ha de ser culpable. Ahora bién, só­

lo puede ser culpable el sujeto que sea imputable. Imputar es poner una co­

sa en lo cuenta de alguien lo que no puede darse sin éste alguien; y en el-

. Derecho Penal sólo es alguien aquel q.ue, par sus condiciones psíquicas -----
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sea sujeto de voluntariedad 11 (44). 

En términos similares se conduce Eugenio Coello Callón, al decir: 

Cuando el agente carece de la capacidad de conocer y de querer es inimput:!_ 

ble. Esta capacidad puede faltar cuando no se ha alcanzado un determinado 

grado de madurez física Ó ps(quica, o cuando la conciencia o la vol untad -

estén anuladas o gravemente perturbadas de modo transitorio" (45). 

Sebastián Soler la define como "la posibilidad condicionada por --

la salud y madurez espirituales del autor de valorar correctamente los debe--

res y de obrar conforme a ese conocimiento" {46). 

Ignacio Villalobos sostiene que en la actualidad debe aceptarse --

"como un tecnisismo que se refiere a la capacidad del sujeto: capacidad pa-

ro dirigir sus actos dentro del orden jur(dico y que, por tanto, hace posible-

la culpabilidad. Es un presupuesto de ésta última y por lo mismo difiere de-

ella como difiere la potencia o la capacidad abstracta de su ejercicio concr:._ 

to en actos de terminados. Puede haber imputabilidad sin culapabilidad, pero 

no ésta sin aquél.la" (47). 

( 44) Carrancá y Truji llo Raul. - Derecho Penal Mexicano Tomo 1 Pag. -'!"-

222 Edit. Robredo 1955. 

(45) Coello Calón Eugenio.- Derecho Penal. Tomo 11 pag. 407, Edit. -­
Nacional, S. A. 1933. 

(46) Soler Sebastián.- Derecho Penal Argentino Tomo 11 pags. 44 y 45 -­
Edit. 1951. 

(47) Yillalobos lgnacio.-Derecho Penal Mexicano Pag. 277. Eclit. Porrua,S.A. 
1960. 



- 51 -

Para que una persona pueda captar la ilicitud de su acto y quiera 

realizarlo, debe tener capacidad de querer y de entender, de determinarse-­

en función de aquello que conoce; osr pues, unicamente quién por su desarr~ 

llo y salud mental es capaz de representarse un hecho, conocer su significa­

ción y mover su voluntad al ffn concreto de violar la norma, puede ser re-­

prochado en el juicio integrante de la culpabilidad. 

En suma: el sujeto generador del ilrcito Penal para ser culpable d~ 

antes ser imputable y responsable. De esta manero, imputabilidad y respon-­

sobilidad son hipótesis previas de la culpabilidad, aún cuando la primera es­

anterior a la comisión del injusto en tonto que la responsabilidad nace en el 

momento de su perpetración. 

Además la imputabilidad debe estar presente al instante de consu-­

marse el acto il(cito, sin importar si el sujeto, para evadir su responsabilidad, 

se sitúa en actitud inimputable (acciones liberae in causa). 

CAUSAS DE INIMPUTABILIDAD. 

Observamos, al hablar de la imputabi 1 idad, la nec:_ 

si dad de su presencia previa para el surgimiento de la culpabilidad, conside­

rándola asr como su puresupuesto indispensable. La conceptuamos también -­

como la aptitud de una persona ffsico para querer y comprender la trascen-­

dencio de lo ilrcito. 

Esa facultad de querer y entender lo delictuoso, 
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tiene su apoyo en el desarrollo y salud mentol del individuo¡ si las optitu---

des se encuentran disminuídos, onulbdos o neutralizados, el sujeto será con--

siderado inimputable, o sea, inhábil poro delinquir. fnimputabilidod es, -~-

consecuentemente, fo falta de discernimiento necesario poro comprender lo -

naturaleza de uno conducta antijurídico, o ausencia de voluntad poro querer 

su ejecución. 

Ignacio Villalobos dice: "Si la imputabilidad es uno calidad del--

sujeto que es capaz de dirigir sus actos dentro del orden jurídico, y poro --

ello capacidad de .entender y de querer normalmente, es palmario que lo ---

excluyente de imputabilidad será fo que suprimo, en el sujeto, la co.nciencio 

jurídica o lo capacidad de conocer y discernir fo naturaleza de sus actos en-

todo aquello que los hoce ilícitos" (48). 

Nuestra legislación Penal señala como causas de inimputobilidod,--

los siguientes: a).- Estados de.inconciencio (permanentes y transitorios); 

b). - El miedo grave y c). - La sordomudez. 

Trataremos de hacer un breve estudio de coda uno de las causas --

señaladas: 

a).- Estados de inconciencio.- 1.- Permanentes.-

El artículo 68 del Código Penal vigente establece la reclusión en monico ---

(48) Villolobos Ignacio.- Derecho Penal Mexica'lo.- Pog. 400.- Edit. Porruo,S.A. 
1960. 
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mios para anormales entendiendo por éstos los locos, idiotas, imbéciles, o -

los que sufren cualquiera otra debilidad, enfermedad o anomalía mentales;--

nuestro ordenamiento punitivo los ha considerado socialmente responsables; --

según criterio de nuestra Suprema Corte de Justicia de la Nación. Esta res-

ponsabilidad social, acarrea la aplicación de medidas terapéuticas, tutelares-

y de seguridad. Aún cuando ia conducta de tales individuos fuese típica--

mente antijurídica, adolecería del elemento subjetivo de culpabilidad, indis-

pensable nexo intelectual y emotivo que une al sujeto con su acto. Ya las 

Partidas espai'lolas proclamaban la irresponsabilidad del demente (que non sabe 

lo que foce). 

Sin embargo, la responsabilidad social obliga a la reparación del--

dai'lo (en el ramo civil en este caso por recaer sobre terceras personas) pero-

de acuerdo con los principios de la responsabilidad clásica, la cual se encue~ 
.. . 

tra basado en la voluntad del agente, de considerárseles inimputables por no-

haber tenido conciencia del acto ejecutado, siendo por tanto irresponsables. 

11 .- Transitorios. - los Estados específicos de inconc.iencia transitoria son·--

enumerados en la Fracción 11 del Art. 15 del Código Penal; de ahí podemos--

desprender los siguientes: a).- lnconciencia derivada del empleo accidental 

e involuntario de substancias tóxicas, embriagantes ó enervantes; b). - lnco'2. 

ciencia derivada por un estado toxiinfeccioso agudo; y, c}.- lnconciencia -

emanada de un trastorno mental involuntario de carácter patológico. 

a).- lnconciencia derivada del empleo accidental·-

._ ... 
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e involuntario de sustancias tóxicas, embriagantes ó enervantes, Presupues--

to indispensable en el nacimiento de la eximente es el empleo de una subs--

tancia tóxica, embriagante o enervante, en forma accidental e involuntario.-

Reuniéndose estos requisitos,. la inimputabilidod será manifiesta¡ bosta y sobra 
' '· 

el uso deliberado o imprudente de las sustancias citadas para enfrentarnos a--

una acción liberae in causa o a una conducta culpable lisa y llanamente. 

b).- lnconciencia derivada de un estado toxinfeccio 

so, Enfermedades (tifo, tifoidea, etc.) provocan trastornos mentoles que oca 

sionan en las personas inconciencia, 

c).- lnconciencia emanada de un trastorno mental--

involuntario de carácter patolÓgico. Una persona trastornada mentalmente en 

forma transitoria por una enfermedad, no puede ser imputable, 

Consideramos conveniente insistir en que cuando concurren los ----

estados de inconciencia permanentes·o transitorios, existe la obligación de r~ 

parar el dai'lo causado por el proceder de esas personas, según los términos .,.. 

de l~s artículos 29 y 32 del Código Penal en relación con el libro IV, Copr 

tulo V, del Código Civil: · 11De las obligaciones que nacen de los actos ----

ilíc:itos 11
• 

B.- El miedo grave.- Como causa de inimputabilidad el miedo -

grave tiene su cuna en procesos causales de tipo psíquico; para su integra---

ción requiérese de una amenaza grave, inminente y determinada contra la --
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vida o los bienes, fincando en el ánimo del sujeto la certeza de un peligro. 

c).- Sordomudez. 

Quien carece, congénitamente, del oído y lo pala•• 

bro, se equipara al débil o anormal mentol por ignorar conceptos esenciales· 

como son el deber, lo moral, lo justo, el Derecho, etc. A nuestro juicio,· 

son inimputobles¡ sin embargo, la sordomudez adquirida con posterioridad, ---

cuando la persona ha obtenido un relativo o completo nivel cultural no suce-

de lo mismo. 

Castell~nos Tena, al criticar el precepto relatho, acertadamente·· 

opina: 11 EI dispositivo supone, erróneamente, que sólo es causa de lo delin-

cuencia en los sordomudos la falta de educación o instrucción, y bien puede 

haber un sordomudo culto y educado que cometo delitos" (49). En conse --

cuencia, al no hacer distingos la ley, merece censura. 

VII.· LA CULPABILIDAD. 

Trotar de explicar ampliamente uno noción tan exten 

so como es lo culpabilidad, dentro de la necesaria brevedad de este trabajo, 

haría nuestra tarea sumamente laborioso y correría el riesgo de desviar los --

objetivos propuestos. De esta manera, procuraremos señalpr las ideas esencia 

les que permitan explicarlo. 

(49) Castellanos Tena Fernando.- Lineamientos Elementales del Derecho. Pag. 
214, Editorial Porrua, S. A.- 1967 • 

. •' 
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Al referirnos a la culpabilidad, elemento esencial en la conforma­

ción del nrcito, es obligado examinar determinada situación subjetiva, inter -

na, psicolÓgica, propia del su¡eto generador del delito. Resulta ser ingredie~ 

te esencial para que la conducta humana sea considerada punible; de ahr la-­

necesidad de proceder a precisar si el agente activo del delito, además de -­

ser imputable, se ha servido de dicha capacidad, en forma tal, que pueda -

ser considerado culpable. 

La ciencia penal,· tratando de edificar un concepto acerca de la-­

culpabilidad, gira esencialmente entre dos corrientes: la psicologista y la --­

normativista. En la psicologista se tiene como base el lazo psíquico entre -

el autor de la infracción y su acto externo. En cambio, para los normati--­

visttas, está vinculación psicolÓgica es tan sólo el punto inicial de enfoque -

del problema. Así, estructuran su teoria de la siguiente manera: Ante la -

presencia de un hecho psicológico determinado deberán localizarse los moti-­

vos de éste para poder considerar a la conducta dentro de las dos formas --­

que reviste la culpabilidad: el dolo y la culpa, pudiéndose concluir si la -­

conducta es reprobable. 

Algún autor ha tratado de definir a la culpabilidad como el con-­

junto de presupuestos que fundamentan la reprochabilidad personal de la con­

ducta antijurídica. Otro dice que cuando a causa de la relación psicológi-­

ca entre el la y su autor, puede ponerse a cargo de éste y además serle re--­

prochada; hay, pues, en la culpabilidad, además de una relación de causali-
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dad psicolÓgica entre el agente y su acción, un juicio de reproche de lo --

conducto de aquél, motivado por su comportamiento contrario o Derecho, ya 

que se ha quebrantado el deber de obedecer e¡cutando un hecho distinto del 

mandado por la Ley. Se reproche la conducta y se repruebo porque no se--

ha obrado conforme al deber. 

Entre nuestros autores, Ignacio Villalobos hace radicar la culpabi--

lidad en el desprecio del suieto por el orden ¡urídico y por los mandatos y--

prohibiciones que tienden a constituirlo y conservarlo, desprecio que se ma--

nifiesta por franca oposición, en el dolo, o directamente, por indolencia ---

y desatención nacidos del desinterés o subestimación del mal cieno frente o--

los propios deseos, en la culpa" (50). 

Por su parte Castellanos Tena manifiesta que la culpabilidad es el-

nexo intelectual y emocional que liga al su¡eto con su acto. En términos --

semejantes se declaro Celestino Porte-Petit, señalándose con ello una clara -

tendencia por parte de los estudiosos nacionales por la postura psicologista.--

Ademéis, como acertadamente razona Castellanos Tena si hemos de tomar la -

ley positiva como un dogma base de estudio e investigación, debemos seguir-

afiliados al psicologismo. 

Como hemos de¡odo apuntado, la culpabilidad se manifiesta en dos.­

formas: el dolo y la culpci. La primera podría resumirse como la voluntad -

(50) Villalobos Ignacio.- Derecho Penal Mexicano.- Pags. 272 y 273. Edit. 
?orrua, S. A. 1960. 
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consciente aplicada a la realización de un hecho tipificado legalmente. como 

delictuoso; en contra partida, lo culpa se puede estimar como la ausencia 

de un mínimo elemental de diligencio en nustros deberes sociales. 

La fracción 11 del Artículo nueve de nuestro Código Penal, parece 

señalar una tercera forma de culpabi 1 idad: la preterí ntenci onalidad o exceso 

en el ffn propuesto. Esta forma es regulada por el ordenamiento punitivo c~ 

mo dolosa, marcándole con ello caracteres de intencionalidad; si el resultado 

del ilícito adquiere perfiles superiores a los propuestos, ésto no impide que -

en la concepción, del hecho· haya existido originariamente una voluntad. 

Así pues, debemos considerar al suieto productor de un delito como 

culpable dolosa o culposamente. Ello nos lleva a examinar las distintas espe­

cies en que se subdividen estas dos formas de la culpabilidad. 

La mayoría de los autores han procurado establecer su propia subdi­

visión de las especies dolosas. Nosotros habremos de referirnos en primer té.:_. 

mino al dolo directo y al eventual, relacionando al primero con la preterin­

tencionalidad. 

Afirmamos la existencia del dolo directo, cuando el agente ha pre­

'1isto como seguro y ha querido directamente el resultado de su actuar positivo 

o negativo; en el eventual, existe también uno consecuencia il(cita apercibi­

do el agente de la posibilidad de que surjan otros resultados no queridos di-­

rectamente. 
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Independientemente de !os grados señalados, Villalobos añade dos: 

el dolo indirecto y el indeterminado. El primero. consiste en la conducta -­

del agente encaminado hacía un fín, plenamente consciente de la existencia 

de otros resultados delictivos, en tonto el indeterminado lo ubica como la -­

intención genérica de delinquir, sin intentar un perjuici'o particular. 

Con relación a lo culpa podemos decir que son dos las especies -­

principales de lla: le consciente, con previsión o la representación y la ~-­

incoscíente, sin previsión o sin representación. La consciente, previsto o ·re­

presentada, tiene su génesis, como su nombre lo indica, cuando el agente -­

prevé· el resultado como posible, pero, pese a no quererlo, abriga la espera12_. 

za de que no ocurrirá. Se obser.a claramente cómo se representó en la --­

mente del agente lo posibilidad de un probable resultado tipificado penalmen­

te y, a despecho de dicho prcbabi lidod, realiza lo conducto, confiado en la 

no aparición del resultado. 

A diferencia de lo previsible, lo incosciente se gesta cuando no-­

se prevé fo previsible y seguramente evitable. En esto actitud se observo -­

palmariamente una conducto inconveniente, no representativa de un resultado 

de naturaleza previsible, pero omisiva de las cautelas indispensables para lo­

vida comunitaria. 

Nuestro Código Penol en vigor en lo Fracción 11 de su Artículo -­

ocho dice: "se entiende por imprudencia todo imprevisión, negligencia; im--
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pericia, falta de reflexión o de cuidado que cause igual dai'lo que un delito 

intencional 11
• 

Hemos dejado aclarado, cuando tratamos el aspecto positivo de la· 

culpabilidad, la necesaria existencia de su presupuesto previo, la imputabi li-

dad, o sea la capacidad para querer y comprender un de!ito. Siendo el su-­

jeto imputable sólo resta examinar su conducta subjetiva para poder precisar -

si se ha servido de dicha capacidad, en forma tal que pueda ser deC:larado·· 

culpable. 

Así, pues, podemos considerar operante la inculpabilidad c':'ando -

carezca de los elementos fundamentales de la culpabilidad: conocimiento ---

y voluntad. 

La inculpabilidad, sei'lala Don luis Fernández Doblado, "representa 

el examen último del aspecto negativo del delito. Asr solamente puede 

obrar en favor de la conducta de un sujeto una causa de inculpabilidad, 

cuando previamente no medió en lo externo una de justificación, ni en lo --

interno una imputabilidad (51) 

las causas de inculpabilidad son el error esencial de hecho, que -

ataca al elemento intelectual y la coacción sobre la voluntad que bloquea --

el elemento volitivo. 

(51) Citado por Castellanos Tena Fernando.- lineamientos Elementales del-­
Derecho Penal.- Pag.236.- Edit. Porrua,S.A. 1967. · 

; ... ·. 

.,. 
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VIII.- CONDICIONALIDAD OBJETIVA. 

Dentro de este tema, abordaremos el relacionado --

con las condiciones objetivas de punibilidad; figura no esencial en la integr'!. 

ción del delito y cuya ausencia suspende la posibi lidod de punición. 

Con el objeto de fijar lo más claramente posible las ideas existen-

tes a la fecha sobre este concepto, iniciaremos nuestros razonamientos recor-

dando en primer término a Carrancá y Trujillo: 11 En ocasiones la Ley exige-

para que exista punibilidad en la acción, un conjunto de condiciones objeti-

vas; así la tenemos en el caso de delincuentes que hayan cometido la infrac-

ción en el extranjero y que deban ser sancionados en la República, para lo-

cual es requisito que la infracción de que se les acusa tenga el carácter de-

delito en el país en que se ejecutó y en la República (52). Opinión si mi--

lar a la expresada emite el tratadista español Luis Jiménez de Asúa ~uando -

manifiesta: "Sólo la reciprocidad exigida por algunos países para castigar--

delitos que afecten a otro Estado, es auténtica condición objetiva y etrínseca 

de punibilidad" (53). 

Por su parte, Cuello Callón señala: "Ciertos delitos, escasos en--

nuestro Código y en la mayoría de las legislaciones, exigen como condición-

de punibilidad la denuncia o la querella de la persona ofendida o de sus --

(52) Carrancá y Trujillo Raul.- Derecho Penal Mexicano.- Tomo 1 Pag. --
216.- Edit. Robredo.- 1955. 

(53) Jiménez de Asúa Luis.-La Ley y el Delito.-Pag.531 &lit.Herrera 1954. 

.,. 
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representantes legales. Esas infracciones constituyen el grupo de los llamados 

delitos privados, porque el ejercicio de la acción peng( sólo tiene lugar me:. 

diante la intervención de la víctima o perjudicado por el delito. La ra:zón-

de hacer depender le punibilidad de estas infracciones de la intervención del 

ofendido proviene unas veces del insignificante aprecio que el poder público 

hace de determinadas infraccio~es que, sin embargo, pueden causar graves --

males a los particulares " (54). 

Castellanos Tena dice que aún na existe delimitada con claridad-­

en la doctrina la naturaleza jurídica de las condiciones objetivas la Penali--

dad. Frecuentemente se les confunde con los requisitos de procedibilidad,--

como la querella de la ¡xi rte agravi oda en los llamados delitos privados, o--

biéri, con el desafuero pre\ io en determinados casos, y comenta que generaL 

mente son definidos como aquellas exigencias ocasionalmente establecidas por 

el legislador para que la pena tenga aplicación. 

Resumiendo: las condiciones objetivas de penalidad no constituyen 

elementos obligados del delito, éste puede existir sin esas condiciones. Si--

se encuentran acui'ladas dentro de la descriptiva legal, se tratará de ~eculia-

ridades o partes del tipo; si no existen en él, representarán simples condicio-

nes circunstanciales y , conseci:entemente, complementarias y eventuales. 

( 54) Cuello Calón Eugenio.- Derecho Penal- Tomo 1 pag. 523 y 524.--­
Edit. Nacional S. A., d953. 
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AUSENCIA DE CONDICIONALIDAD OBJETIVA. 

Hemos dejado asentado que las condiciones objetivas 

de punibilidad no forman parte del delito. Si se hallan señaladas dentro del 

tip~ se tratará de peculiaridades o componentes de él; si se encuentran ubic<;_ 

das fuera de la descripción legal, sólo serán simples con.diciones circunstan--

ciales. De igual forma se señaló como se locali:zan en muy contados delitos, 

siendo además discutible su aceptación por no estar plenamente definida su--

naturaleza. 

El maestro Villalobos con su sarcasmo sutil caracterfstico, ~xpresa: 

11 Un error trae otros errores, y por eso quienes consideran a la punibil'idad -

elemento esencial y constitutivo del delito, han sentido la necesidad de en--

cejar en la misma estructura las condiciones de punibilidad, no obstante co'.!. 

venir en que tales condiciones sólo se dan en algunos delitos y por tanto --

no pueden referirse a la esencia común de todos ellos": concluye expresan-

do que tener por esenciales esas condiciones de ocasión que con más frecue'.!. 

cia faltan que concurran en los delitos, sólo se explica como efecto de un -

prejuicio arraigado {55). 

IX.- LA PUNIBILIDAD. 

Pasaremos ahora a comentar la última de las notas·-

no esenciales en la configuración de la infracción penal: la punibilidad, --

(55) Villalobos Ignacio.· Derecho Penal Mexicano.-Pag.206.-Edit. Porr'ua. 
1960. 
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concepto prolífico en controversias por ser considerada por algunos autores -­

como elemento del delito, en tanto otros le niegan esta calidad. 

Se considero o una conducta punible cuando se hace acreedor a-.:.­

la asignación de una pena; la punibilidad en el comportamiento estriba en -

el merecimiento de una pena, produ déndose así una intimidación por parte-­

del poder público para aquellas conductas transguesoras de determinadas nor-­

mas jurídicas. 

Consideramos con Castellanos Tena que la punibilidad, considerada 

como el merecimiento de una pena, no adquiere el rango de elemento esen-­

cial del delito, porque la pena se merece en virtud de la naturaleza del --:­

comportamiento; advierte que na es lo mismo punibilidad y pena; aquella es-­

calidad de la conducta, lo cual por su naturaleza típica, antijurídica y cul-­

pable, amerita la imposición de la peno; ésto, en cambio, es el castigo le--

9almente impuesto por el Estado al delincuente, para garantizar el orden jurI 

dico,o sea la reacción del poder público frente al delito. 

Cuello Calón, partidario de incluir dentro de los elementos del de­

lito a la punibilidad, manifiesta: 11 EI delito es acción punible. La punibi-­

lidad es uno de sus caracteres mós destacados. Para que una acción constit~ 

ya delito, además de los requisitos de anti¡uridicidod, tipicidod y culpobili-­

dad, debe reunir el de su punibilidad, siendo éste de todos ellos el de mayor 

relieve penal" (56) 

(56) Cuello.Calón Eugenio.-Derecho Penal.-Tomo 1 Pag.542 Edit.Nac., S. A. 
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EXCUSAS ABSOLUTORIAS. 

Esta denominación fué tomada de los franceses, y -

ha llegado hasta nosotros a través de los españoles, que en la doctrina ale --

mana se sustituye por la de 11 causas que excluyen la pena". Pero lo mismo -

bajo una que bajo la otra de estas designaciones, se hace referencia a carac 

teres o circunstancias de diversos hechos por los cuales, no obstante que ---

existe y está plenamente integrado el delito, la Ley no impone sanción por -

razones particulares de ¡usticia o de conveniencia, contra las cuales no puede 

ir lo pena. 

Jiménez de Asúa opina que las excusas absolutorias-

son las que hacen a un acto típico, antijurídico, imputable y a un autor 

culpable, carente de pena por razones de utilidad pública. 

El profesor de Derecho Penal Raul López Dupont ma-

nifiesta: 11A pesar de la realización de un delito, es decir de un actuar típl_ 

co, antijurídico y culpable, puede no imponerse pena, ni estar el hecho tí-

pico amenazado con imposición de sanciones represivas, pues en determinados 

' 
casos¡ el legislador por especiales consideraciones, imposibilito la aplicación 

de la peno y exlege deja de conminar la realización de la CD nducta descri-

ta en el tipo 11 (57). 

{57) U5pez Dupont Raul.- Excusas Abolutorias. Pag. 60. México- 1964. 
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En su estudio "La Punibilidad y su Ausencia", Castellanos Tena --

consipera configurado este aspecto negativo del ilícito cuando, ejecutado un 

delito, la legislación no establece una pena por cuestiones de índole de po-

lítica criminal, fundadas en diversos motivos. "Así entendida, la ausencia--

de punibilidad opera cuando el ordenamiento jurídico establece de manera --

expresa excusas absolutorias11 (58). 

Más recientemente, el mismo autor define las excusas absolutorias-

como aquellas causas que dejando subsistente el carácter delictivo de la con-

ducta, impiden la aplicación de la pena, razonando a continuación que el -

Estado no sanciona determinadas conductas por razones de justicia o equidad-

de acuerdo con una prudente política criminal. En presencia de una excusa 

absolutoria, los elementos esenciales del delito permanecen inalterables; sólo 

se excluye la posibilidad de punición. 

En estq forma entendidas las excusas absolutorias, vamos a tratar --

de enumerar las principales: 

a).- Excusas en función de la conservación del núcleo familiar •. 

b). - Excusas en función de la mínima temibilidad. 

e). - Excusas en función de la maternidad consciente, y 

d). - Excusas por inexigibilidad. 

(58) Castellanos Tena Fernando. - La l'unibilidad y su ausencia. Revista cri­
minalia .- Pag. 417 .- XXVI. 1960. 
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l. • IDEAS GENERALES. 

La Pol{tica es el arte de gober --

nar de dar leyes y reglamentos adecuados para mantener la -

seguridad y orden p(iblicos; dos tipos de pol{tica estatal 

interesa destacar en consonancia con los fines de esta te---

sis: por una parte la llamada Pol{tica Criminal y por la 

otra la denominada Política Social; la primera la ejerce el 

Estado cuando lucha contra el crimen, cuando aprovechando -

los conocimientos adquiridos por las ciencias penales, estru~ 

tura un sistema preventivo y represivo de los il{citos¡el' Esta-

do ejerce la segunda, cuando trata de mejorar las condi-· 

dones juddicas, econbmicas y sociales de los débiles, 

procurando concretamente la transformacibn progresiva 

de las relaciones de trabajo y la justa distribucibn de 

la riqueza, a través . de las leyes protectoras de las cla-

ses laborantes; en mriltiples ocasiones, sin embargo, •••• 

estos catálogos requieren de un impulso I • energ1co que ---

asegure su vigencia; as{, el legilador acude frecuentemente- . ' 
al más vigoroso resorte de reparacibn con que cuenta el ---·. 

Estado, que es la pena, naciendo de este modo el llamado De-

recho Laboral Penal, que no es sino unan nueva expresibn <;lel to 



- 7 o -

do j~rÍdico que funde en un abrazo indisoluble los dos tipos de 

política, la social y la criminal. 

Es precisamente esta estrecha vinculación la que da la -

pauta a este modesto ensayo, la trascendencia del Derecho Pe-

nal como catalizador profundo de las expresiones del Derecho -

del Trabajo o Derecho Social. 

!I EL DERECHO DEL TRABAJO. 

Dado el tema propuesto, procede ahora realizar una visión 

sintética del Derecho del Trabajo, para estar en posibilidad de -

apreciar el contacto histórico de ambas disciplinas y comprobar 

que en la actualidad discurren paralelamente como factores de jus-

ticia social. 

El distinguido laborista Mario de la Cueva, define el Dere-

cho del Trabajo, en su acepción más amplia, como una congerie 

de normas que a cambio del trabajo humano intentan realizar el De-

recho del hombre a una existencia que sea digna de la persona hu-

mana, (1) 

. : 
De la anterior definición se colige que este Derecho es un Derecho 

eminentemente social, de profundo contenido humano y de trascen-

dente valor polítiqo; su finalidad ulterior, es proveer al hombre - -

(1) .- Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo I. 
Pág. 263.- Sa. Edición. 
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trabajador y a su familia de una existencia digna de 

ser vivida, atendiendo a sus necesidades integrales; 

es un Derecho dinámico que trata de elevar el nivel 

de vida del trabajador, así como protegerlo en su 

función productiva, findidad de interés vital para 

la sociedad. La Historia del Derecho del trabajo es 

uno de los episodios dramáticos de la lucha del hom­

bre por la libertad, por su dignidad personal y social, 

por conquistar un mínimo de bienestar que facilite y 

fomente su desarrollo en la razón y en la conciencia; 

de este proceso se puede decir que la historia de la 

humanidad es la historia de la lucha de clases. 

III. - REFERENCIAS HISTORICAS. 

En las formas jurídicas romanas se descu­

bre la primera y más antigua relación labora, parte 

de ahí el viacrucis del hombre que no cuenta con más 

patrimonio que su trabajo, éste se reglamenta confor- ·, 

me a los contratos de arrendamiento de los animales, 

o de los contratos de arrendamiento de los esclavos. 

La primera gran reivindicación con sentido univer--

sal, la otorga el cristianismo al declarar al hombre 

igual a sus semejantes, contraviniendo los preceptos 

esclavistas de la Roma decadente; con su obscurantis-

mo, el medievo impide el. nacimiento de un Derecho 
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del trabajo, degradando al hombre a la condición de un paria 

carente de derechos; el mercantilismo en el renacimiento 

que identifica el bien nacional con la prosperidad de los co-

merciantes, niega en esa época de esplendor y luz, el adve-

nimiento de una. relación laboral justa. (2) 

Europa entera y especialmente Italia e Inglaterra, 

resienten el movimiento ascendente de una burguesía, mo~ 

vimiento que culmina con la implantación del sistema capita-

lista; los fisiócratas sientan las bases del liberalismo eco-

nómico que constituye el golpe más severo contra la posibi-

lidad de una relación justa entre capital y trabajo; se afirma 

que la sociedad humana se rige por leyes naturales que no 

pueden ser modificadas por leyes humanas, la fórmula 11 Dejar 

hacer y dejar pasar" que constituye la médula del estado li-

beral y de su política de abstención en el orden económico, se 

nutre de principios filosóficos individualistas, que provocan 

posteriormente la reacción oficial en contra de cualquiera 

fuerza social contraria a la libertad económica o a las carac-

terísticas del individuo. 

El liberalismo económico, que pregona el 

valor del individuo y su libertad absoluta, constitu-

(2), - Cfr. Eric •. Roll. - Historia de las doctrinas económi­
cas. - F.C.E. Pág. 57 y s.s. 
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ye una renovaci6n de l~ c~du~a teoría del derecho 

del m~s fuerte, teoría ~{é~érios'hist6ricamente ya s~ 
,· :: .. _·:::__;>:";__;-:.:'-·-· 

pe rada, así el de'recho del ·~cfaeedor delas fuerzas 

econ6micas para imponer SU Voluntad y SU imperio, C.Q. 

bra ca~ta de naturalizaci6n en todas las economías -

europeas; el mundo liberal e individualista subordi-

~a los intereses humanos al crecimiento del capital, 

al que eleva a la categoría de valor supremo en la -

vida social; ésta tendencia arguyendo que los únicos 

intereses legítimos eran los del individuo, prohibe-

las asociaciones, o uniones de trabajadores, sancio-

na con penas corporales la coalición y la huelga,·y­

provoca una regresi6n jurídica que torna forma en el­

C6digo de Napoleón, donde queda reglamentado que los 

hombres son libres pa~a ofrecer en el mercado pÚbli-

co del trabajo, sus fuerzas ya mermadas por el abuso 

de los gerentes y capitalistas. (3). 

El r~gimen indivídualista y liberal así cg 

mo el inusitado crecimiento industrial, van acentua~ 

do más y más el contraste entre los poseedores del -

capital y los sur~idores del trabajo, lo que da ori­

gen al confrontarniento más dramático y severo que --

han tenido ambas clases; aún continuada en nuestros-

días, dicha confrontación, polariza, en un extremo,-

(3).- Panorama del Derecho del Trabajoº 
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al ~rnperialisrno econ6mico y por .el otro al socialis-

mo que las clases mayoristas vislumbran como un ed6n 

por alcanzarº 

El nacimiento del Siglo XIX es testigo de-

la lucha que sostienen los trabajadores ~n contra de 

las ideas individualistas y en cont:r~-del.Estado li­

heral, ellos oponen la justida:;,(:'ia:);b_Íllhj_~ión y así, 
. -::.·, '',• .. - >---,:,·¡-::,;,.: • 

se inicia el peregé.i>\?f'.1R~ti~~~?;%~~,t~~~:,.zas li~ 

:::::::• d:•p:::::::::n~u~~~~-~l~t~~;~~u~:: 
al movimiento rei vindicador:¡ ;;cor{¡ ~oberto},qweri el pén 

· - . : .-· > ~: ' .. '.~-~':_:~:· ~~~S:<?~~l~ii.\~t~~:1f~~:~~1:i~k ~~-;;~·ri:\~~J~:~;~\;~:-~~~}:)/'•,{~{\-'.~_:.:._;·:.: :-~ ~ :.··,. _ -
samiento socialista aflora ;·eh';'~toOostTos·;t<ífüéblos y su 

-_ -... ;·.- -, ._ :~/--;i·::~,~:~~t-_· j~.~~f~:~:!?¿~:~~f~¡~D::t~_}:~!~·Fsr~~::~-~:::¡_~_~}f~~:::f(.::·?:.;;_,_:;:;_L __ ~~, -:- .. _ :._: :-_. _ 

::::V:::::::, a ::·:::i~fi~J~~{!~~ltl!~~~~i~~~i!i~ 
dida en dos clases, cada~'una1'' ' "í¿}~~',~',6~-f{·Ixi:htér~~es-

'\ '~ ~ .. :·. ·' ... 

desarrollo en 

ecorosa' e uc an 
. -" ''\ · ;;:J;;~:;;:;,;:;,,;"· ·' , ~_io·~·-¡~.h~·~l.!~e.1~~~.'.~es 
pfta\it;o_._·_, __ '.é .. _: __ '_'.~.c-'.:.-_-_ .. __ ... ·-·~.· __ ._·_. . ...... 

. -.e•~ •;ii< ''.-e;[t''.?;'i'~~;{~~~ki~ .;~'i°'~fJ .. ·,,;(>•;-·~,;, .. · 
. capi~;ai' :(:Ci,estubrén que' .~a:'redé.nc1on,,delXtrabajo ·u~ 

ne q~e ser obra exclusi\ra d~ eÚ8§; :a';"'p~rt:ii de. este 
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momento puede hablarse de dos grandes tendencias en­

la formaci6n del Derecho del trabajo¡ la llamada co­

rriente liberal y la llamada. Pal! tic a Social; la pr¡ 

mera, conservadora, que siguen Inglaterra y Francia, 

estima que el Dérecho Labora~, forma parte del Dere­

cho Civil, conserva los principios individualistas y 

Liberales y se acepta como excepci6n la huelga, el -

contrato colectivo, las condiciones humanas del tra­

bajo, la tabulaci6n de los salarios, etco 1 en fin, -

esta concepci6n estatista constituye para las nacio­

nes mencionadas el precio de una paz transitoria y -

el resultado de un triunfo de los desposeídos; la o­

tra corriente, denominada social, contrasta con la -

primera y es la expresi6n primigenia del intervenci.Q 

nismo de Estado que procura conciliar intereses opue~ 

tQs médiante una regulaci6n equitativa de las rela 

clones del trabajo, pertenece al Derecho GermAnico y 

marca el inicio d.e la llamada Política .Social·; en -­

nuestro modesto criter~o consideramos que la Ley ex­

pedida en 1869 en Alemania, es la primera y mAs im-­

portante legislaci6n obrera, en ella se busca la pr.Q 

tecci6n del hombre en cuanto trabajador, se declara­

que el Estado tiene que intervenir en la oposici6n -

dial~ctica de las clases procurando una ºsíntesis ju,2_ 
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ticiera, de car&cter eminentemente público; el Dere-

cho del ~rabajo se asienta en bases de una justicia­

distributivao 

Bajo los auspicios de esta tendencia, se -

desarrolla el verdadero crecimi.emto del nuevo Dere--

cho, limitaci6n en la jornada del trabajo, vacacio~--

nesanuales pagadas, seguro social, procedimientos --

·breves y eficaces· en los conflictos entre el capital 

y el trabajo, etc. etc., son conceptos todos que, em­

piezan a tener entidad. 

Es lamentable aceptar, nos dice Mario de ~ 

la Cueva, que México no conoci6 el Derecho del Traba 

jo en el siglo XIX (4). En su primera mitad a pesar. 

del movimiento liberatorio de 1810, continuaron· apll:; 

cándose las Partidas y las Leyes de Indias, etco; en 

la segunda mitad, la revoluci6n de Ayutla representa 
• 

el~inicio y triunfo en el País de las ideas libera-­

les, lo que provoca la relegaci6n de los problemas -

laborales y agrarios; constituyen obstáculos insolu­

bles el individualismo y el concepto de la propiedad. 

privada existentes en la época; se le reprocha al 

Constituyente del cincuenta y siete, el olvido de 

los grandes problemas sociales, reproche que marca -

(4).- S!ntesis del Derecho del Trabajo. Págo --
20). 

,:--·: 
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la primera voz en México a favor de la participaci6n 

de los trabajadores en los beneficios del capital; -

se debate sobre la explotaci6n de que eran objeto los 

desposeídos y la urgencia de combatirla; se pone de­

manifiesto su miseria y el dolor; se habla del Dere­

cho inalienable de pe~cibir un salario justo; sin em 

bargo los principios liberales e·individualistas se-

oponen a estas voces visionarias; el C6digo Civil de 

1870 es un intento de dig.nificar el trabajo, pero la 

condici6n de los trabajadores no acusa ninguna mejo­

ra. En los primeros aftos del presente siglo, los mi 
neros de Cananea, ·1os obreros textiles, intentan dr! 

máticamente alcanzar la dignidad humana y son aplas­

tados; sus sufrimientos, sus esfuerzos y sus muertos 

s6lo logran la prohibici6n del trabajo para los ni-­

~os menores de siete aftos, lastimosa dádiva con la -

que la dictadura porfirista pretende acallar el cla­

mor general de justicia. Ricardo Flores Magón, en el 

documento prerevolucionario más importante, propone- ·, 

reformas al sistema feudal burgués, recalcando la n~ 

cesidad de crear las bases de una legislaci6n humana 

del trabajo: jornad~ máxima de 8 horas, descanso heb 

domadá.rio, igualdad de salario para nacionales y ex­

tranjeros, salarios mínimos, etco, etc., Toca a Emi 
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liano Zapata con su grito Tierra y Libertad dar 

contenido social al movimiento de 1$10 y a Venustiano -

Carranza, condensar en la Constitucibn de 1817, los •. • 

propbsitos de esa lucha, primera declaracibn de derechos-

sociales en la historia; con ella se destruye el mito-

de las leyes econbmicas, la falsedad de los principios-

liberales y burgueses; se d~ una nueva concepcibn de-

la naturaleza de la vida social y jur{dica, traduce la just!_ 

cia distributiva en una idea mfis comprensiva y generosa 

de la condicibn humana, se acepta el deber social de -· 

asegurar a cáda persona un nivel decoroso de vida, acorde-

con la dignidad humana, haciéndolo partícipe de la parte de-

riqueza que corresponda a su esfuerzo y merecimientos. 

IV.•· EL ARTICULO 123 CONSTITUCIONAL •• 

La declaracibn de derechos sociales de la 

Constitucibn de 1917 es un triunfo sobre las fuerzas econbmi 

cas y un monumento a la libertad política. 

El artículo 123 de dicho Cat~logo estructu 

rar~ las bases de la legislacibn obrera, en los pri~ 

cipios de la declaracibn enunciadós. Lo anterior · condu-

ce necesariamente a la consideracibn de que el 

Derecho del Trabajo es un elemento vertebrador del 

orden p~blico, que.se extiende a todas las manifesta 
\ .... 
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ciones de la actividad humana, asi', penetra en el De-

recho Constitucional al ·romper la moldura clásica de 

las Constituciones, estremeciendo la dogmática que 

las anima con la inclusi6n en su articulado de normas 

fundamentales sobre el trabajo; la Constituci6n que nos 

rige, traduciendo una política social acertadísima, es 

la primera en consagrar un capítulo al trabajo y a la 

prevención social, el mismo Derecho del Trabajo inter-

fiere los fines del Estado al provocar las rectificaciones 

en el criterio abstencionista de éste, que principia a re-

gular las relaciones obrero-patronales; la política es-

tatal discu"rre paralela a la política laboral, el interven-

cionismo estatal se manifiesta tambi~n en la protecci6n 

y auxilio por parte del Estado a los trabajadores, inclu-

sive se llega a afirmar que esta disciplina es hija del 

Derecho Administrativo. (5) 

VI. - EL DERECHO PENAL DEL TRABAJO. 

Nuevos principios confluyen en el Derecho. 

industrial, originando la jurisdicci6n laboral y la 

creación de un Derecho adjetivo del trabajo; (6) el 

(5). - Gascón y Marín. Evoluci6n de la Cien<l.ia 
Jurídica Administrativa Española. Pág. 119 y s, s. 

(6). - Alberto Trueba Urbina- Derecho Procesal 
del Trabajo. Tomo l. 

., 
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concepto de empresa orientado con fines econbmicos, -

as{ como las diversas funciones de. los Derechos mer--­

cantil y marítimo, se interrelacionan· con la disciplina-

comentada, de tal modo que esta sirve para íre---

nar el lucro de las empresas mercantiles, interferencia­

que se aprecia en la participacibn de los beneficios - ~ 

a los trabajadores, cuando conforme a los lineamien­

tos mercantillS'as modernos, se pretende convertir al --

trabajador en socio de la empresa. Algunos aspectos 

del orden . jur!dico y contractual entre obreros y 

patrones, se principian a mantener rigurosamente me­

diante la aplicacibn de las sanciones penales; la tipificacibn 

de delitos en materia laboral es recogida por el legis­

lador penal; de este modo se vinculan en un abrazo estrecho 

e Íntimo los derechos Laboral y Criminal, as{ las .ansias de 

los d~biles por alcanzar un destino econbmico digno y jus--­

to que permita a los trabajadores asomarse a la vida y a -

la cultura, son aceptados como postulados éticos de la 

Polhica Criminal. 

Hemos dicho que el Derecho del Trabajo -­

traduce en normas jur{dicas el interés preponderante de -- -

las clases trabajadoras, el contenido marcadamente -------

social del mismo y el interés de la sociedad en la 

..... 
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observancia de sus postulados se aprecia en el grado 

de imperati·vidad de sus normas; por otro lado también 

hemos seftalado que el Derecho Penal representa para­

la Sociedad ia ga~ant!a más efectiva de reparaci6n -

jurídica a través de una de las características que­

más la distin9ue, que es la punici6n; por tal raz6n, 

cuando una voluntad se pronuncia concreta y objetiv~ 

mente·en contra del derecho de huelga, atentando co~ 

tra el salario mínimo, etc., la Política Social por­

·Un lado y la política criminal por el ~tro, coinci-­

den en hacer uso del reactivo jurídico más potente,­

denominado Pena. El Ministerio Público, investido -

con la representaci6n social, ejercitará la acci6n 

penal en cada uno de esos ·casos; de este modo, hace­

el llamado por unos Derecho Laboral Penal. y por otros 

Derecho Penal del Tra~ajo, que en sentido lato se c2 

noce generalmente como "aquella rama del Derecho Pe­

nal que se relaciona con el 'Derecho .del· Trabajo, pr2 

tegiendo determinadas instituciones del m~smo y con­

templando sus violaciones como delitos". En sentido­

estricto puede definirse como el "conjunto de normas 

jurídicas que establec~n los delitos y las penas que 

se imponen a aquellos que violan determinados prec~ 

tos reguladores de las relaciones de trabajo, que -­

por su trascendencia humana y social merecen ser tu-
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telados penalmente"o(7) 0 

. Algunos consideran al Derech·o Penal Laboral 
,-

como una ciencia jurídica. aut6noma, otros como Borci 

y Ferruccio Pergolessi lo consideran una rama del De 

recho del Trabajo. (B)o 

Una tercera concepci6n lo estima una rama-

especial de ambas disciplinas; a nuestro modo de veG 

su simple denominaci6n denota su dependencia del gé-

·ne ro penal , por lo cual, estimamos que el Derecho· P~ 

nal del trábajo, es una simple rama de~ Derecho Pe-­

nal; acertadamente Alberto Trueba Urbina manifiesta-

que el tronco del Derecho Penal no se ha resquebraj! 

do no obstante la frondosidad de muchas· de sus ramas 

especiales; (9) así pue~ lo penal es el g~nero y lo-· 

laboral es la especie, por ello podemos decir llana-

mente que los delitos laborales son aquellas conduc-

tas que se estiman violatorias de los derechos fund~ 

mentales consagrados por la Legislací6n Obrera. 

Si el Derecho Penal, como hemos dejado a--

sentado, tiene como objeto el mantenimiento del or-­

den jur!dico y la protecci&n de la sociedad contra -

el delito y el delincuente y si dicho Derecho regula 

los hechos que afectan directamente a la comunidad y 

jo Y 

4160 

(7) 0 - José Tagle.- Los delitos contra el traba­
Previsión Social y el C6digo Penal tipoo-Págo30. 
(8)0• Trattato di Diritto del Lavoro Volo V Págº 
Milán Italiao 
(9)o- Derecho Pe~al del Trabajo. Ediciones Botas 
ll6o. 
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que pqseen ciertas características de injusticia e -

inmoralidad, el Derecho Penal emerge como una necesi 

dad, ya que cuando se violan los derechos fundamenta 

les del trabajo se rompe el orden jurídico y se vul-

neran normas cuya observancia es trascendente para -

la colectividad; por otra parte esas conductas son -

injustas e inmoralesº El no pagar salario, en sí es 

una injusticia, ya que es la retribución debida por­

el trabajo realizado y el no pagarlo, degrada al ho!!! 

bre a una condición de esclavitud 7 con~tituyéndose -

con ésto una regresi6n en el orden social; los actos 

que revisten esas características deben ser regula-­

dos y castigados en la forma más enérgica, y es pre-

cisamente al tantas veces mencionado Derecho Puniti-

vo laboral al que toca el mantenimiento del órden j~ 

r!dico, la protección de la sociedad y la'restitu:ión 

de los efectos de sus actos que por sus perfiles de­

ben ser considerados como delitosº 

En los tiempos remotos de la historia se -

aprecian normas pena.1 es en materia laboral; los C6di 

gos de Hammurabbí, la Ley Mosaica, el Código Manú -­

que son los monumentos jur!dicos más remotos, modera 

dores como hemos visto de la venganza privada median 

el principio talional, acusan algunas normas de con-
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tenido laboral penal; los propios catálogos de la R~ 

ma decadentista contienen escasamente algunas normas 

de esa naturaleza en el llamado período de la venga~ 

za divina; los actos criminales se realizaban no só­

lo entre individuos pertenecientes a distintos ran-­

gos, sino dentro de una misma clase, pero la desi- -

gualdad de tratamiento· para unos y otros era eviden­

te, la clase sacerdotal gozaba de privilegios frente 

a la dase sujeta a la servidumbre; nuevamente se vé­

la preaninencia de las situaciones económicaso 

Al aparecer majestuosamente la llamada ven 

ganza p6blica, y consolidarse la instituci6n estata~ 

la lucha de clases se intesifica en el plano penal,­

y es que la'inhumanidad y la crueldad represiva de -

la venganza. pública, constituyen el reflejo del po-­

der que ejercen las clases dominadoras, eq virtud de 

la diferenciaci6n de ~lases, nos di~e Trueba Urbina, 

las penas son básicamente desiguales, y tienen como­

finalidad principal proteger a los poderosos y opri­

mir a los humildes, los primeros, disfrutan de la im 

punidad más absoluta de sus delitos, los segundos 

son objeto de los más atroces castigosº Al adveni-­

miento de la reforma penal, Beccaria reclama respeto 

para la dignidad humana, trato igualitario, elimina-

·: .. : 
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ci6n de las arbitrariedades, y en fin infunde a lá -

ciencia penal y consecuentemente al Derecho Penal La 

boral, un huminismo individualista; (10) coincidien­

do nuevamente el Derecho Penal y el Derecho Laboral; 

el primero prescribe su propia humanización partien­

do de principios individualistas y el segundo asien­

ta en·este principio la humanización del obrero a tra 

vés de la. libertad de trabajo; infortunadamente am-­

bos derechos fracasan rotundamente; el Penal por - -

prescindir del delincuente como unidad biológica, no 

obstante el principio señalado, el segundo, por tra­

tar de humanizar el Derecho Obrero a través del libe 

ralismo individualista, que se tradujo como se ha a­

sentado, en el abuso deshonesto de la fuerza en·con­

tra del débil, del desposeído por parte del poderoso, 

del capitalista; la concepción clásica,· con todo su­

magnífico edificio jurídico y el positivismo con to­

da su aportación científica, conservan al Derecho Pe 

nal laboral como un instrumento de las clases privi­

legiadas; la revolución en el Derecho Penal, es un -

imperativo históricoº 
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l. - UBICACION. • 

Sería erróneo pensar que unicamente los Códigos 

penales establecen delitos y señalan las penas correspondientes. -

Ciertamente el Código Penal es la más rica y la principal ley -­

punitiva, mas al lado del ordenamiento penal existen cuerpos le· 

gales en donde se contienen delitos y penas. A los delitos enmar 

cados en leyes diversas al Código Pe~al se les denomina, con p~ 

ca fortuna, "delitos e·speciales 11 , en contraposición a los "delitos­

º rdinario s 11. 

Nuestra Constitución sienta las bases de la legi~ 

lación laboral, dejando al legislador el señalamiento concreto de-­

los delitos y las penas en dicha materia. 

11. - CODIGO PENAL DE 1931. 

En el ordenamiento vigente en el Distrito y Te-­

rritorios Federales en materia común y en toda la República en-­

la federal, encontramos pocas figuras delictivas protectoras de 

los trabajadores en sus relaciones con los patrones. Podemos ci 

tar, desde luego, los delitos contenidos en los artículos 364 frac­

ción 11, 365 fracciones 1 y 11, 381 fracción IV, 387 fracciones IX­

y XVI y 253 fracción 11. A continuación nos ocuparemos de comen 

tar cada uno de los mencidnados dispositivos, 

II. - La fracción 11 del artículo 364 del Código Penal. --
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El Código vigente, en la fracción II del artículo 364 preceptúa:-­

"Al que de alguna manera viole, con perjuicio de otro, los der~ 

chos y garantías establecidos por la Constitución General de la-­

República en favor de las ,personas" (La sanción es prisión de 

uno a seis meses y multa de diez a cien pesos). El precepto 

está ubicado en el Capítulo denominado "Privación Ilegal de la 

Libertad"; a primera vista no parece relacionarse el dispositivo--· 

en cita con la protección penal de los trabajadores; sin embargo, 

es dable admitiralguna hipotesis en la cual la ilegal privación de 

libertad, con la consiguiente violación de garantías, tenga por oh 

jeto someter al trabajador a ·una situación similar a la esclavitud, 

No resulta ocioso señalar cómo en nuestro País todavía en este -

siglo, los trabajadores de las haciendas eran prácticamente ence­

rrados en ellas, lo cual entrañaba, sin duda, una ilegal privación 

de libertad. Afortunadamente nuestra legislación emplea una fór­

mula amplia, según se desprende de la atenta lectura de la frac­

ción transcrita,. en la cual caben toda~ las hipótesis. Trátase,-­

para emplear el lenguaje doctrinario, de un tipo de formulación -

libre o amplia. 

El artículo 365 del Código Penal, en sus fracciones I 

y II, sanciona comportamientos delictivos con las penas de tres 

días a un año de prisión.~·.; y multa de cinco a cien pesos: "I. -Al• 

que obligue a otro a prestarle trabajos o servicios personales sin-
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la retribución debida, ya sea empleando violencia física o moral 

o valiéndose del engaño, de la intimidación o de cualquier otro-­

medio"; "II. - Al que celebre con otro un contrato que prive -­

a éste de la libertad o le imponga condiciones que lo constituyan 

en una especie de servidumbre o que se apodere de alguna pera~ 

na y la entregue a otro con el objeto de que ésta celebre dicho -

contrato". 

La fracción· I del precepto anotado contiene, a no duda! 

lo, una fórmula de indiscutible valor, porque el legislador ha co~ 

siderado indispensable proteger el trabajo humano aún mediante -

la amenaza de imposición de penas, cuando el individuo esté cons 

treñido a prestarlo sin la retribución debida o mediante violencia­

física o moral, o por medios engañosos o intimidatorios. A pri­

mera vista parece redundante el precepto cuando habla de ------­

"cualquier otro medio", sin -embargo, en esta parte que entraiña -

una amplia formulación típica, puede englobarse cualquier forma­

de comportamiento tendiente a los mismos ilícitos fines. Indiscu­

tiblemente estamos en presencia de un tipo de formulación casuís­

tica que podríamos denominar "xpixto", porque la parte final, se-­

gún hemos comentado, entraña una formulación libre o amplia. 

El tipo contenido en la fracción II, que por supuesto ta~ 

bién se encuentra ubicado en el capítulo de delitos que entraí'l.an - -

privación ilegal de la libertad, protege al individuo respecto a la--
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celebración de contratos que le priven del derecho a la libertad-­

o le impongan condiciones que lo conviertan en siervo, También 

la fracción se ocupa de sancionar a quien de hecho se apodere de 

alguieif~ para entregarlo a otro, a fín de que celebre el contrato- -

con las mismas finalidades. Nuevamente campea en la Legisla-

ción Penal, la decidida protección al trabajador contra la voraci­

dad del patrón o empresario. 

El artículo 381, en su fracción IV, califica el delito -­

de robo, aumentando la pena de tres díasatres años de prisión -­

"IV, - Cuando lo cometa el duefío o alguno de su familia en la • -

casa del primero contra sus dependientes o domésticas o contra -

cualquiera otra persona". El tipo contenido en la fracción trans­

crita hace aplicable, una penalidad que se agrega a la establecida 

en los artículos 370 y 371. El 370 se refiere al valor de lo roba 

do y el precepto siguiente dispone que la cuantía se estimará en­

función del valor intrínseco del objeto, pero cuando éste no fuere 

apreciable en dinero o por su naturaleza no sea dable fijar su -­

valor, la pena fluctuará entre tres días y cinco años de prisión. -

La calificativa de la fracción IV del artículo 381 entraña el deseo 

del legilslador de proteger a los trabajadores contra sus patronos, 

evitando que éstos se apoderen de sus bienes. Otra vez surge --­

el propósito de la Legislación, protegiendo por todos los medios-­

a los trabajadores. 
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En las fracciones IX y XVI del artículo 387 tambiéµ -­

se establecen tipos de la naturaleza de los que nos ocupan. La­

primera de las fracciones señaladas establece: "Al que para ob-: 

tener un lucro indebido, ponga en circulación fichas, tarjetas, -­

planchuelas u otros objetos de cualquier materia con signos con-­

vencionales en substitución de la moneda l~gal". ·En este fraude­

especial, la ley sanciona severamente esa forma, en otro tiempo­

tan común, de explotación del trabajador. Es un hecho compro-­

hado que no hace mucho tiempo, especialmente en el campo, el -

patrón lucraba no sólo pagando salarios bajísimos y exigiendo ex­

cesivas jornadas de trabajo, sino también haciendo el pago con -

fichas que eran canjeadas en las tiendas de raya propiedad del -­

propio patrón o de sus administradores o mayordomos, en las --­

cuales se expendían mercancías a precios superiores a los corrien 

tes en el mercado. La Ley Penai en este caso realiza una indis­

cutible proyección social en las relaciones laborales. 

La fracción XVI dispone: "Al que valiéndose de la igno_ 

rancia o de las malas condiciones económicas de un trabajador a -

su servicio, le pague cantidades inferiores a las que legalmente 

le corresponden por las labores que ejecuta o le haga otorgar re-­

cibos o comprobantes de pago de cualquier clase que amparen su­

mas de dinero superiores a las que efectivamente entrega". · Aca­

so en este tipo legal es donde se advierte con marcados perfiles, 
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la decidida orientación de la Ley, de salvaguardar los derechos­

de la clase trabajadora. Desgraciadamente aún en nuestros días-­

es frecuente que los patrones, ante la imperiosa ne ce si dad del - -

trabajador, hacen firmar a éste recibos, generalmente sin fecha, 

por indemnizaciones con motivo de despido, o renuncia a las pre~ 

taciones establecidas por las leyes. Por supuesto, también es -

común recabar del trabajador recibos correspondientes a salarios, 

por cantidades superiores a las. que en realidad percibe. Por -

desgracia no todos estos casos llegan al conocimiento de la auto-­

ridad, habida cuenta de la coacción moral y sobre todo económi­

ca que ejerce el patrón sobre los trabajadores. No cabe duda -­

que las fracciones IX y XVI del artículo 387 están en i'ntima rela 

ción con el artículo 89 de la Ley Federal del Trabajo, el cual 

dispone que el salario deberá pagarse precisamente en moneda del 

curso legal, no siendo permitido hacerlo en mercancías, vales, -­

fichas o cualquier otro signo representativo con que se pretenda -

substituir la moneda. La violación de este precepto se castigará­

con la sanción que establezca el Código Penal vigente para el Dis­

trito y Territorios Federales. Aún cuando resulte redundante, nos 

parece oportuno insistir otra vez en la íntima relación entre el -­

Derecho Penal y el Laboral, cumplimentándose para el logro de 

la misma finalidad. 

La fracción II del artículo 253 dice: "Todo acto o proc!: 
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dimiento que dificulte o se proponga dificultar la libre concurrex:_ 

cia en la producción o en el comercio"; la siguiente fracción pre_ 

ceptúa: "La limitación de la producción de un artículo de consu­

mo necesario, con el propósito de mantenerlo en elevado e injus­

to precio". Estas fracciones están en íntima y estrecha relación 

con el artículo 281 de la Ley Federal del Trabajo, que dispone que 

los paros decretados fuera de los casos y sin los requisitos lega­

les, por medio de falsedades o de la creación exprofeso de cir--­

cunstancias que la propia Ley menciona, hará responsable a los-­

patronos o a sus legítimos representantes que los hayan decreta-­

do, a quienes se aplicarán las sanciones señaladas por la Ley -­

Penal, Indudablemente que aun cuando los paros no tengan direc­

tamente el propósito de perjudicar a la clase laborante, sino dif!._ 

cultar la libre concurrencia en la producción, en el comercio, o-. 

limitar la producción de artículo de consumo necesario, indirecta­

mente con tales pa:ros se lesionan, sin causa justificada, los dere 

chas de los trabajadores; en consecuencia, la represión para los 

comportamientos aludidos, constituyen, de todos modos, una for­

ma de protección del trabajo y por lo mismo brilla nuevamente la 

proyección penal en las relaciones laborales. 

Ill. - PROYECTO DEL CODIGO PENAL TIPO DE 1963. 

Con motivo del Congreso Nacional de Procurado--
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res de Justicia de la República Mexicana,· se elaboró en el año--

de 1963 un proyecto del Código Penal tipo para la República Me--

xicana, con el propósito de uniformar, en lo posible, la Legisla-

ción Penal en todo el país, Los principales exponentes del p:i:o--

yecto fueron los distinguidos juspenalistas Celestino Porte Petit -

y Luis Fernández Doblado. La Comisión redactora, se esforzú -

por enriquecer la Ley Rmal con preceptos protectores de la clase 

trabajadora; por ello no es de··extrañar que haya incluído, como-

novedad, los Delitos contra el Trabajo y la Previsión Social, en -

el Capítulo II, del Título Cuarto el cual se encuentra bajo el rubro 

de "Delitos contra la Economía Pública", y en donde señala tex---

tualmente: 

CAPITULO II 

DELITOS CONTRA EL TRABAJO Y LA PREVISION 
SOCIAL. 

Artículo 222, - Se impondrán de un mes a tres años de 

prisión y mi:ilta de cien a mil pesos al patrón que: 

I. - Lleve a cabo la suspensión temporal, parcial o to--

tal de labores que traiga consigo la suspensión de los efectos del-

contrato .o contratos de trabajo, si dentro de los diez días siguie12. 

tes no se solicita la sanción de la Junta de Conciliación ·Y Arbitr2; 

je respectiva cuando la ley autorice esa suspensión antes de la --.-

sanción, o bien, cuando la ley requiera la autorización previa a --
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la suspensión si ésta se realiza sin tal autorización: 

II. - Cierre o clausure una fuente de trabajo, que trai 

ga consigo la terminación del contrato o de los contratos de tra­

bajo, sin obtener previamente la autorización de la Junta de Con­

ciliaci6n y Arbitraje respectiva; 

III. - Despida injustificadamente a un trabajador duran­

te el plazo comprendido entre la notificación que se le haga del­

emplazamiento de huelga a la fecha en que ésta estalle, si no se 

está en los casos previstos por el artículo 124 de la Ley Federal· 

del Trabajo. Asimismo, al patrón que despida injustificadamente 

a un trabajador, después de la huelga, si se comprueba que la -

causa fué la de ser huelguista; 

IV. - Se haga prestar un servicio personal, material o­

intelectual, en virtud de un contrato de trabajo, y no pague los -­

salarios devengados, o bien pague menor salario que el mínimo -

legal; 

V. - Sea responsable de los paros a que se refiere el-­

artículo Z81 de la Ley Federal del Trabajo; 

VI. - Pague los salarios de los trabajadores en mercan 

cía, vales, fichas, tarjetas o en moneda que no sea del curso le­

gal; 

VII. - Retenga, en todo o en parte, los salarios de los­

trabajadores por multa, deuda, o por cualquier otro concepto que-
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no esté autorizado legalmente; 

VIII.· Pague los sala.ríos de los trabajadores en taber­

nas, cantinas, prostibulos o en cualquier otro lugar de vicio, 

excepto que se trate de empleados de esos lugares; 

IX. • Obligue a los trabajadores a realizar jornadas sin 

descanso, que excedan de ocho horas, en las labores diurnas y - -

de siete en las nocturnas, siempre que no se trate de jornada ex­

traordinaria autorizada por.,la Ley Federal del Trabajo; 

X. - Imponga labores insalubres o peligrosas y trabajos 

nocturnos a las mujeres y a los j6venes menores de dieciseis ---· 

años, salvo los casos que exceptúa la Ley Federal del Trabajo; 

XI. - Se haga aparecer dolosamente insolvente para ••• 

eludir el pago de salario e indemnizaciones debidas a los trabaja­

dores; 

XII. - Obligue a trabajos físicos que exijan esfuerzo ma­

terial considerable a la mujer embarazada, tres meses antes y -­

uno después del parto; cuando le niegue los descansos necesarios­

para la lactaricia; durante ese período, o cuando la despida para -

no pagarle los salarios correspondientes a los descansos a que se 

refiere esta fracción; 

XIII. - Valiéndose de la ignorancia o de las malas con-­

diciones econ6micas de un trabajador a su servicio, le pague can­

tidades inferiores a las que legalmente le corresponden por las 
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labores que ejecuta o le haga otorgar recibos o comprobantes de 

pago de cualquier clase que amparen sumas de dinero superiores 

a las que efectivamente entrega: 

XIV. - Con el solo propósito de eludir el cumplimien­

to de las obligaciones que le impone la Ley Federal del Trabajo, 

impute falsamente a uno o mas de sus trabajadores la comisión- . 

de un delito o falta. 

Articulo 223. - Se impondrán de 3 meses a 3 años de 

prisión y multa de trescientos a mil pesos, al que por medio de­

la violencia física o moral o de maquinaciones, evite la suspen-­

sión del trabajo en caso de huelga, aunque ésta se califique o 

debiera calificarse de inexistente o ilícita, independientemente 

de que tales actos puedan constituir otros delitos. 

Articulo 224. - Las mismas sanciones del artículo an­

terior se impondrán al que tenga dinero, valores o cualquiera o- -

tra cosa para conseguir que un sindicato proponga como trabaja- -

dora una persona. Igualmente al patrón o funcionario sindical-­

que mediante las mismas condiciones prometa o proporcione tra-­

bajo. 

IV. - DE LEGE FERENDA. 

Aun cuando sería ocioso negar que la Ley Penal proc.!:!_ 

ra estar en consonancia con las conquistas de los trabajadores, -



99 

no es posible conformarse con los preceptos que sancionan penal­

mente conductas lesivas de la clase laborante. Urge una revi--­

sión integral de las legislaciones Penal y Laboral, para enrique-­

cer la primera, a fin de que mediante la energía indispensable -

de las sanciones penales queda debidamente tutelada la actividad­

de los trabajadores. 

CONSIDERACION FINAL. 

En las páginas de este breve ensayo hemos qu~ 

rido hacer resaltar el estrecho vínculo existente entre dos ramas 

importantísimas del todo jurídico: El Derecho Penal y el Dere- - -

cho Laboral. Ambos realizan una indiscutible función social, por 

ello hemos intitulado nuestro trabajo con el nombre de "Proyec- -

ción del Derecho Penal en las Relaciones Laborales". Mas lo - -

fundamental es señalar la necesidad de realizar una minuciosa re 

visión de .los dispositivos penales, a fin de enriquecerlos con nu~ 

vos tipos delictivos que protejan en forma más integral a la clase 

trabajadora, la cual aun cuando el amparo de las Leyes del Tra- -

bajo necesita de la más enérgica reacción estatal para quienes -­

abusen de sus derechos y realicen actos en contra de sus con---­

quistas. 
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